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DISCURSO
L eído  p o r  el E xcm o. S r. P re s id e n te  del

P o d e r  e je c u tiv o  de la  R e p ú b lic a ,  en la
a p e r tu r a  de la s  C ó rte s  C o n s titu y e n te s
el 1.’ de J u n io  de 1873 .

Señores diputados: Llegamos al momento an ­
helado, al m om ento de ver reunida la  nación 
española en Córtes, au toridad  leg ítim a por su 
or gen, constituyente por su m a n d a to , am ada 
de todos por sus tradiciones; el pueblo mismo 
fundador y soberano, fundando gobierno, ins­
tituciones, en perfecta consonancia con el tem ­
peram ento  de nuestro  carácter y con el espíri­
tu  de nuestro  tiem po.

D ia de regocijo  este  p a ra  la  nación ; d ia  de 
regocijo  m ay o r p a ra  e l G obierno, que  deposita  
e n  v u es tra s  m anos u n  poder cu y a  in m en sa  re s ­
p o n sab ilid ad  le pesaba  con p esad u m b re  a b ru ­
m ad o ra , y sobre cuyo ejercicio  espera  con se re ­
n id a d  co m p le ta , de vosotros, de v u estro  p a tr io ­
tism o , de  v u e s tra  re c t i tu d , u n  fa llo  favorab le , 
bí no fu ndado  en  la  bondad  de n u estro s  actos, 
fu n d ad o  p le n a m e n te  en  la  p u re z a  de n u e s tra s  
in ten c io n es .

Puede, sin em bargo, deciros én .su abono el 
Gobierno, que habiendo recibido la  funesta he­
renc ia  de tan to s siglos de m onarquía, agravada 
por cuatro años d'e revolución m ateria l y m o­
ra l,  los ánimos .agitados, las pasiones ex a lta ­
das, los partidos disueltos . la  adm inistración 
desorganizada, la H acienda e x h a u s ta , el ejér­
cito  perturbado, la  g uerra  civil en gran pujan- 
xa y el crédito en g ran  m en g u a , propios acha­
ques de todas e.stas épocas de transic ión , ha 
venido y llegado h as ta  vosotros s>n verte r una 
g o ta  de sangre, y sin suscitar ninguno de esos 
g randes confiictos que, en circunstancias m é­
nos difíciles y críticas, han m anchado tr is te ­
m ente los anales de nuestra  historia .

Bien es verdad que la  lógica de los hechos 
desbarata  las combinaciones de los partidos, 
sacando inflexible la  consecuencia encerrada 
en n ues tras instituciones fundam entales, esen­
cialm en te dem ocráticas. La revolución de 1868 
fué un a  revolución antim onárquica, aunque sus 
au tores, desconociendo la  propia obra, pugna­
ron por reducirla  á los e.strechos lím ites de 
u n a  revolución antid inástica. Por vez prim era 
e n  n u es tra  h isto ria  m oderna, el rey, que desde 
la  fundación de las grandes m onarquías habia 
sido el genio tu te la r  de la  pá tria ; el rey, que 
cau tivo  y cóm plice y cortesano de los conquis­
tadores habia presidido ausente las Córtes de 
Cádiz y  la  guerra  de la  Independencia; el rey 
desaparece, perseguido por sus ejércitos, ahu­
yen tado  por sus vasallos, herido en sus dere­
chos, negado h as ta  en los fundam entos m ás só­
lidos de su au toridad , criticado con irreveren­
cia, .su.stituido con audaeht por un  Gobierno cu­
yo origen está en la  revolución, cuya leg itim i­
dad en e l sufragio univer.sal, cuyo esp íritu , sin 
quererlo , sin  saberlo, por necesidad, por fuer­
za, en los principios republicanos;^ que no o tra  
cosa sino república era aquel artículo 32 de la 
C onstitución, copiada á la  le tra  del pacto fun­
dam enta l de los, pueblos federales, el cual se re­
ducía á  declarar origen perpetuo del poder á la 
nación en tera, principio contrario  á toda mo­
narqu ía . Así es que, ó la revolución de Setiem ­
bre  no hab ia arraigado en los ánimos, ó la revo­
lución de Setiem bre habia tra ído  consigo nece­
sariam ente la República.

En vano el dogm atism o de las e.scuelas se 
opuso á la ley de los hechos. Decretóse un a  mo­
narqu ía  en  las Córtes, y no hubo medio de crear 
el m onarca. Español, héria  nuestro  sentim ien­
to  de igualdad; ex tran jero , heria  nuestro  sen­
tim ien to  dé independencia; y un  rey ha de yi^ 
v ir con los sentim ientos nacionales, y de n in ­
guna m anera contra los sentim ientos naciona­
les. Así es que declararon al rey español, y. ja ­
m ás hubo nadié m ás extraño- a España; irres­
ponsable, y  de todo respondía an te el ju icio de 
fa opinion pública; perm anente , hereditario , y 
no hay m agistrado en pueblo republicano que 
te n g a  un  poder ta n  d isputado como lo fue el 
suyo por las com petencias de los partidos, ni 
tan  m gaz por su propia naturaleza, ajena y 
con traria  á  la  natu ra leza  que hubieran  querido 
darle los in tereses de las sectas y las artificia­
les combinaciones de la  política. Por esta cau­
sa, el rey, con grande entereza de ánimo y m a - 
(Or previsión política, renunció á la corona; y 
,as Córtes, no ménos anim osas y  previsoras, 
proclam aron por votación casi unánim e la Re­
pública. La revolución de Setiem bre liabia lle­
gado, uespiies de cinco años de incertidum bre 
y  de duda, á la  form a de Gobierno que debe 
corresponder á  u n a  g ran  dem ocracia.

E l Poder ejecutivo da hoy sencilla y verídica 
cuen ta  á las Córtes de las dificultades nacidas 
al p lan team iento  y constitución de la  nueva 
form a política. Los ánim os se exaltaron y  los 
pareceres se dividieron. Unos querían  ver las 
agrupaciones del partido  liberal, que habían 
iniciado la  revolución de Setiem bre, reunidas 
en el Gobierno, auxiliando de común acuerdo 
el advenim iento de la  repúb lica  dem ocrática, 
que podría llam arse la couTOm®-®'®!» de la obra 
revolucionaria. O tros querian  que los iniciado- 
res de la  idea republicana en la  prensa, en los 
comicios, en la  tr ib u n a  fueran tam bién los fun­
dadores de la República en el Gobierno. Hubo 
un m om ento en que la  conciliación prevaleció, 
sostenida por esos arrebatos de entusiasm o, cu­
ya duración ciertam ente no iguala-á su m ten- 
ád a d . Imposible fué, sin em bargo, que todos 
los elem entos en tra ran  jun tos en el Gobierno 
después de no haberse avenido, ni aun b a jó la  
m onarquía dem ocrática, los mismos que la  ha­
bian aclamado; pero en traron  aquellos elem en­
tos que parecian  más afines á las ideas repu ­
blicanas y m ás desligados de todo retroceso mo­
nárquico. . ,  . ,

La coalición, sin em bargo, se rompio n lo s  po­
cos dia,s. Las an tig u as divisiones; las recientes 
rivalidades; el tem or de unos á perder dem a­
siada parte  en el gobierno; la  im paciencia de 
otros por alcanzarlo todo para  si; esa m cua de 
los organism os sociales que se a.semeja a la  lu ­
cha de las especies en la natu ra leza  por la  vida 
y por la dominación; conjunto de cansas, de­
pendientes unas de la vo lun tad  hum ana, otras 
quizá independientes, destrozaron el pacto con­
venido y tra jeron  un  m inisterio  de carácter y 
de origen puram ente republicanos. Hora es de 
afirm ar que algunos de los m inistros actuales 
lam entaron aquella ru p tu ra , considerada aun 
como falta  irreparable, y que todos convinieron 
en proceder de suerte que el Gobierno homogé­
neo dem ostrara en su  voluntad y en sus actos 
el culto á la  política de conciliación y de ar­
monía.

Las fuerzas de m ar y tie rra , en tregadas á ca­
ballerosos generales procedentes de los nuevos 
republicanos; los altos puestos de la  m ilicia, de 
la  diplom acia, en poder do los mismos que en el 
an terior período los ejercieran; la  adm in istra­
ción de ju s tic ia  in tac ta , á despecho de r e s i s t í "  
cias casi invencibles y de reclam aeiones casi in­
contrastables; Ip.- ayuntam ientos elegidos bajo 
la  m onarquía y conservados por la  República, 
con grave riesgo del órden, solo m antenido por 
la  au toridad  m oral del Gobierno; las diputacio­
nes provinciales, en gran  parte  hostiles á la 
nueva situación y  adictas á la  an tigua, eran 
lara nosotros seguro bastan te al libre desarro- 
lo de todas las fuerzas políticas, á la  libre ex­

presión de las ideas, a l libre voto de los co­
micios.

Pero seguidam ente sc suscitó un problem a 
que debiera ser sencillo y que tomó proporción 

avorosa; el problem a de las nuevas elecciones.
- ara  el Gobierno la  solución de este problem a no 
ofrecía duda alguna^ por razones políticas, por 
razones l e a l e s  de incontestable fundam ento. 
D estruida la an tigua  form a de gobierno, procla­
m ada la nueva, esencialm ente liberal y demo­
crática , todo cuanto en consultar á la  Nación se 
tardase, tardába.se en reconocer y aceptar su 
soberanía. Las Asam bleas no son la  nación mis­
m a, como algunos pretenden; son delegadas de 
la  nación, que expresan m ás su volunU d y su 
pensam iento, segun que en circun.staneia» crí­
ticas m ás libre y recientem ente la  han consul­
tado. Por lo mismo que la ú ltim a Asam blea se 
había excedido h as ta  cierto  punto  de su m an­
dato, necesitaba averiguar y saber si este acto 
suyo era confirmado ó no por e l  voto popular. 
La E uropa en tera, los gobiernos m ás sólidos y 
conservadores declaraban públicam ente que no 
reconocerían la  República si la  República no 
era confirmada por la  sanción de la nueva 
Asam blea C onstituyente. Lam ism a Cám ara so­
berana habia convenido en la  necesidad de la 
convocatoria, al dejar como dejó los problemas 
políticos más graves á vuestra  deliberación y á 
vuestro voto. Proclam ada por una Asamblea 
o tra  Asam blea, no debe quedarle á aquella más 
v ida que la  necesaria para  convocar rápidam en­
te  las elecciones generales. Los artículos 110 
y 111 de la Constitución de 1869 son claros y 
term inantes. En cuanto  se reconoce la  necesi­
dad de reform ar la  Con.stitucion. de sustitu ir 
unas instituciones por otras, la.s Córtes que así 
lo han reconocido, se disuelven; y las nuevas se 
reúnen dentro de los tres  me.ses siguientes. No 
habia, pues, ni razón política ni razón legal pa­
ra  prolongar la  reunión de la  Asamblea Cons­
titu y en te  más allá del 11 de Mayo, segun el es­
p ír itu  y segun  la  le tra  de la Constitución.

Y no se invoque la  razón de las circunstan­
cias. Las Asambleas C onstituyentes vienen 
después de crisis graves; como que han  de sus­
ti tu ir  una form a política á o tra  política, unas 
instituciones á otras instituciones; y estostrán- 
sitos históricos no se verifican jam ás sino á cos­
ta  de grandes perturbaciones, que son como los 
dolores de los pueblos. No se h a  convocado cn 
España n inguna Asam blea Constituyente en 
circunstancias tan  norm ales como la Asamblea 
que hoy se reúne. Invadida la  nación; separa­
das unas de otras por la  guerra nuestras pro­
vincias; soberbio y vencedor el extranjero; des­
pués del levantam iento de Madrid y del suicidio 
de Zaragoza; cuando to rren tes de sangre en ro - 
jecian la  tie rra  del B ruchy  uubes.d® humo em­
pañaban el cielo de Gerona; desgarrada la pá­
tria ; en la  ocasion ínás tr is te  y  más sublime de 
nuestra  h isto ria  m oderna, los representantes 
del pueblo, delegados unos de las ju n ta s  revo­
lucionarias, otros de las ciudades de voto en 
Córtes, estos con los poderes trazados en el cau­
tiverio , aquellos en representación de los an ti­
guos tiem pos feudales, todos como náufragos, 
sc reunieron sobre los escollos de la isla gadi­
tana, y las salvas de regocijo que anunciaban 
su advenim iento se confiindian con los cañona­
zos del sitiador que sem braban la  ru ina y la 
m uerte. ¿Y quién h a  dudado de la legitim idad 
de aquellas Córtes?

Pues en toda nuestra  h isto ria  se han reunido 
en tre  dificultades insuperables las Córtes Cons­
tituyentes: el 36, hum illada la  autoridad real 
por los sargentos de la  G ranja, recrudecida la 
guerra civil, retirados los representantes de 
casi todas las naciones, en arm as las provin­
cias liberales, los ánim os en cólera, las pa.siones 
en delirio; el 54, después de una insurrección 
m ilita r y  popular, bajo la  presión de las ju n ta s  
revolucionarías, a duras penas disueltas, resta ­
bleciendo autoridades populares que habían 
de.saparecido once años antes de las diputacio­
nes y de los municipios; el 69, tra s  el sitio de 
Cádiz y las batallas de M álaga, con pertu rba­
ción general en las provincias, lleno Madrid de 
m uchedum bres asalariadas por el ayuntam ien­
to; circunstancias que no han ocurrido en nues­
tro  período electoral, perturbado, difícil, graví­
simo, pero no tan to  como los periodos an terio ­
res de transición y de crisis, gracias al sentido 
político que el pueblo español h a  allegado en 
el ya largo ejercicio de sus ámplias libertades.

Y lo que ha pasado en E spaña ha pasado eu 
.todas las naciones. E l p rim er Parlam ento que 
sancionó la  ascensión al trono británico de la 
d inastía de lo.s Oranges fué la  Convención de 
1689, reunida en aquella tie rra  clásica de la  le­
galidad enmedio de la  revolución y  de la  guer­
ra  civil, sin m andato  expreso y sin convocato­
ria  real. La noche del 5 de Agosto, que • todos 
contamos como el principio de la nueva edad, 
porque en ella se proclam aron los derechos na­
tu rales del hom bre, vino de.spues la  insurrec­
ción de P aris y de la  tom a por el pueblo d é la  
Bastilla. La^ Convención, que proclam ara la  
p rim era república francesa, apareció con la  de­
claración de guerra, con las irrupciones ex tra­
ñas, después de la insurrección del 20 de Junio  
y dcl 10 Agosto, despnes de las m atanzas de 
S e tiem b re ; los re.yes de Europa coligados, 
exaladas h as ta  el fanatism o todas las religio­
nes de Francia. Y sí á tiem pos más cercanos 
llegam os, veremos que la  Asamblea de 1848 fué 
convocada en tre  las agitaciones de una revolu­
ción formidable; y la  A.sambiea de 1870, llam a­
da para concertar una paz, entre los horrores 
de la  invasión ex tran jera . ¿Y’ quién h a  dudado 
de la  legitim idad de estas corporaciones, que 
realm ente lograron constitu ir las bases del de­
recho público moderno en todo el Occidente de 
Europa?

La agitación actual de España, mucho m enor 
en verdad, no era causa ba.staote á suspender 
y aplazar las elecciones. El Gobierno había es­
cudriñado la  opinion pública y reconocido que 
la  causa principal de las agitaciones se encon­
trab a  en el aplazam iento indefluido de la  nueva

Asam blea. Por eso, in terpretando fielm ente los 
artículos 110 y 111 de la Constitución, el Go­
bierno presentó el proyecto de convocatoria p a­
ra  el plazo ex trictam ente constitucional. E l vo­
to célebre de un  representante alargó el plazo, 
y el Gobierno se resignó con pena a este ap la­
zam iento. Discusiones acaloradas; am enazas de 
de derribar al Poder ejecutivo; recuento de fuer­
zas y de votos; ac titud  in transigen te  de una 
parte  de la  m ayoría; pro|>ósitos de cam biar la 
situación, todo fué conjurado por la oonducta 
resue lta  del Gobierno, y por el patriotism o nun ­
ca ba.stante enearecido de aquella prudentísim a 
Asamblea. La ley de convocatoria fué votada, y 
el Gobierno se consagró por completo al cum ­
plim iento ex tricto  de la ley.

Pero quedó un a  comisión perm anento , sin 
o tra  facu ltad  que convocár la  Asamblea en cir­
cunstancias extraordinarias, y desde el prim er 
dia, sin otro propósito n i otro pensam iento que 
aplazar las elecciones, desconociendo los a r tí­
culos constitucionales y barrenando nna ley 
dada pública y .solemnemente por las Córtes. 
Así es que en él largo litigio entre el Gobierno
y la comisión, el Gobierno representó siem pre 
la  legalidad, porque quiso que la  ley de la 
Asamblea se cum pliera, y la  comisioa represen­
tó la ilegalidad, porque quiso poner obstáculos 
artificiosos á la voluntad  de la  Asamblea y  al 
cum plim iento de las leyes por la  Asam blea so­
lem nem ente dadas. Y ía  comisión .se creyó á sí 
m ism a toda la  Cám ara, cuando en realidad no 
tuvo nunca en el pensamiénto de sus fundado­
res ta n ta  v ta n  desmedida im portancia. Baste 
considerar'qne fracciones, apenas de quince ó 
veinte votos en tre  todas, salidas algunas de un 
retraim ien to  reciente; enem igas de la ma.yoría 
en todos sus m atices, contaban tres  votos’ den­
tro  de la comisión, nom brada más p ara  cum plir 
fines puram ente reglam entarios que p ara  cum ­
p lir  fines políticos, ya consumados con la  ley 
que disolvía la  Asamblea y convocaba los co­
micios.

La única facultad  de la  comisión perm anente 
era convocar la  Asamblea, y aun esta facultad 
no ten ía  carácter de discrecional; estaba some­
tid a  á condiciones rnstrlctiva-s, No podia la  co­
misión convocar la Asamblea sino en circuns­
tancias ex traord inarias. Y  por circunstancia 
extraord inaria  se entiende algún .suceso ex tra ­
ño, anorm al, que no sucedería cuando la ley se 
dió. Pero ¿qué extrañó .suceso habia sobreveni­
do? Las relaciones iaternaoiouales, aunque to ­
davía con carácter de oficiosas, habian  tom ado 
una tendencia am istosa y has ta  cordial, en v ir­
tu d  de solemnes declaraciones hechas en los 
Parlam entos europeos, que desvanecía muchos 
escrúpulos y  acallaba muchos tem ores. La dis­
ciplina del ejército, antes quebrantada, se h a ­
bia por completo restablecido. Las facciones no 
erecieron, más bien iSvsnguítron por aquellos 
dias. La hora do reun ir los comicios se acerca­
ba. La soberanía del pueblo iba á dar su fallo 
inapelable. Y en estos momentos la  comisión se 
congrega, pretendo aplazar las elecciones, reu­
n ir la  Asam blea en el mismo dia de la  convoca­
to ria  sin n inguna prévia form alidad, sin n in ­
gún  aviso á los diputados ausentes; dar mandos 
m ilitares fuera de su  autoridad y de su compe­
tencia , a l mismo tiem po que la  m ilicia nacio­
nal, c itada á  espaldas del Gobierno, sin su oo- 
nocim iento, se reúne en ac titud  hostil, prorum ­
pe en gritos am enazadores, d ispara sobre los 
saldados del Gobierno, y 'm uestra que, en vez 
de buscar una solución, buscaba realm ente un 
conflicto.

Nosotros vim os en aquel momento supremo, 
desde las a ltu ras  del poder, bajo ol peso de 
nu es tra  responsabilidad, trem endas b ata llas en 
las calles de Madrid^ nueva indisciplina en el 
ejército, la  g uerra  civil del Mediodía sum ada 
á la guerra  civil del Norte, las ciudades en 
rebellón, las provincias disgregadas; las ju n ­
ta s  revolucionarias, que tan to  nos costara so­
m eter, renacidas; la  pá tria  am enazada de des­
mem bración, la  libertad  de d ic tadura, y re ­
sueltam ente nos decidimos á  disolver la  comi­
sión, en nom bre dél respeto debido á la volun­
ta d  de la  Asam blea, del acatam iento debido 
á las leyes, y en defensa del dogma funda­
m ental de nuestras instituciones, en defensa 
de la  soberanía popular.

Se ha dicho que era esta resolución un  gol­
pe de Estado. Nosotros estam os bien seguros 
de que la  h istoria no llegará jam ás á califi­
carlo a.sí; de que la  historia no pondrá a l lado 
del 18 de Bruraario n i del 2 de Diciembre la 
defensa de los artículos 110 y 111 del Codigo 
fundam en tal, e l cum plim iento de la ú ltim a 
volun tad  de la  Asam blea, el apoyo dado á los 
comicios para expresar su autoridad legítim a 
v su volun tad  soberana, la ro ta  de la  d ic tadu­
ra  m ilita r, y la salvación de la libertad  y de la 
República. “

Así, a l dia sigu ien te de lo que se llam ó nues­
tr a  victoria, y fué la victoria de la soberanía 
nacional, extrañábam os igualm ente que nues­
tros enemigos más tenaces calificaran aquel acto 
de golpe de Estado, y nuestros am igos más fer­
vientes pid ieran  la  d ic tadura revolueion.aria. 
N uestra m ayor satisfacción estuvo en tra e r la  re­
pública sin revoluciones, y e.stá hoy en llegar al 
seno de las Córtes sin dictaduras. Nombrados 
por una Asam blea, venidos á p reparar o tra 
Asam blea, em prender reform as á la ligera, im ­
provisar in.stituciones, erig ir en leyes nuestros 
pensam ientos fuera com eter una usurpación de 
vue.stro poder y tom ar un color de arb itrariedad  
com pletam ente repulsivo á nuestra.? conciencia.?. 
Gobierno legal, veníamos de una legalidad é 
íbamos á o tra  legalidad. Si las necesidades de la 
situación a lguna vez nos obligaban á separarnos 
de las leyes, queríam os que fuese en v irtu d  de 
incontrastable fuerza, y que estuviera en esa 
fuerza incontra-stable nuestra  justificación y 
nuestra  excusa. No nos precipitem os. N aquera­
mos ganarlo todo en u n  momento, para perder­
lo todo en un  dia. Conservar la libertad  ea más 
difícil que adquirirla . Si la libertad  se adquiere 
por la  energía, se conserva por la  prudencia.

E n  la  República sucede como en la  n a tu ra le­
za: todos los séres de.stinados á vivir m ucha 
v ida se form an lentam ente. Así, al dejar in tac­
ta s  todas las cuestiones, os hem os dejado expe­
dito el camino que conduce al acierto. Habéis 
oido los clam ores de la  opiuíon, conocéis las di­
ficultades de la  realidad, lleváis eu la  m ente el 
ideal de este siglo y en el corazón e l am or á la 
lib e rtad  y á la  democracia; discutid  en paz, de­
liberad  con m adurez y decidid con acierto; que 
nosotros no hemos querido com prom eter la  in­
dependencia de vuestras resoluciones, ya que 
éram os ayer u n  mero Gobierno encargado de 
llegar á este solemne dia, y sois vosotros desde

I ahora la  m ajestad  de la  nación y la  conciencia 
del pueblo.

Por eso nuestro  principal cuidado h a  consi.s- 
tido en asegurar firm em ente el libre ejercicio 
del derecho electoral. Quizá por vez prim era no 
hubo en tre nosotros candidaturas oñciales. 
Quizá por vez prim era los gobernadores lleva­
ron por único encargo el abstenerse de toda de­
signación electoral y el con.sagrar.se á g a ran ti­
zar la  libertad  de los electores. Lo mismo la 
adm inistración pública que la  adm inistración 
de ju stic ia , lo mismo la m arina que el ejército, 
lo mismo los m unicipios que los empleados pú ­
blicos han sido severam ente am onestados; y 
cuando la necesidad lo requería, constreñidas á 
dejar al voto su en tera  y clara manifestación. 
Si estas estas instrucciones se han  cum plido 
habéis de verlo vosotros mismos, únicos jueces 
com petentes en el exám en de las actas. A nos­
otros sólo toca deciros que esperamos confiados 
en vuestra  rec titud  y en vuestra  conciencia el 
fallo inapelable. D em uestre este con dem ostra­
ción eficaz cuán vanos han sido los tem ores de 
iresiones arriba y abajo, cuán leves han sido 
os motivos p ara  esos retraim ientos que traen  

de antiguo perturbado el régim en parlam en ta­
rio en nuestra  pátria .

Dichas estas ideas sobre la  política general, 
debiéramos aquí te rm inar si el profundo respe­
to á la representación del pueblo no justificase 
alguna m ayor la titu d  dada á las m inuciosida­
des y detalles de los diversos departam entos 
m inisteriales. Os engañaríam os y nos engaña­
ríam os tristem en te  si ocultáram os que la pro­
clamación de la República ha sido recibida con 
algún  recelo v de.sconfianza por parte  de casi 
todos los Gobiernos de Europa. Y os engaña­
ríamos tam bién si os, hicié.semos creer que esta 
desconfianza provenía de aquel antiguo dogmá- 
tism opolítico que unia álos royes ensan taa iian - 
za para im pedir la em ancipación de los pueblos. 
No, hoy cn el viejo continente no existe ni uua 
.sola nación que niegue á las dem ás el derecho 
incontestable de goliernarse á sí m ismas, y de 
elegir por tan to  en p lena Ijboítad la form a de 
Gobjcrnq que mejor les cuadre. Mas como nos­
otros hem os tenido una historia de opresión tan  
larga, y la  República exige virtude.s cívicas de 
energía tan  grande, no extrañéis, antes justifi­
cad la  deaoonflanza de Europa. Una idea debe 
deciros el Gobierno que aum entará vuestra  sa­
tisfacción, al mismo tiem po que aum ente núes, 
tr a  responsabilidad: de uadie más que de nos­
otros mismos depende el reconocimiento de la 
República española, Upa buena política de ór­
den le abrirá  de par en par las puertas del Con-

freso europeo, donde podrá este pueblo, d irig i-  
o por m agistrados populares, alzar su voz co­

mo los pueblos dirigidos por reyes históricos. 
Las épocas de las intervenciones han pasado 
ya, y  n ingún  pueblo ha contribuido tan to  á que 
pasaran como el pueblo inm ortal de 1808. Nos­
otros solos podemos perdernos y nosotros solos 
salvarnos. E l m undo sabe dem asiado que nues­
tra  república nada tiene quo ver con la  revolu­
ción europea; que nuestra  República, expontá- 
nea por su  origen, es una República puram ente 
española por su carácter, ajena á toda propa­
ganda revolucionaria y á  todo engrandecim ien­
to te rrito ria l,

Pero tenem os confianza en que la  República 
será reconocida por Europa asi que .sea sancio­
nada por vuestros libérrim os votos, y organiza­
dos sus poderes fundam entales porvuestras sá- 
bias determ inaciones.

Y si el culto á la  verdad nos obliga á deciros 
que la  República ha sido recibida con descon­
fianza cn Europa, .tam bién nos obliga á deciros 
que h a  sido recibida con júbilo  en América. E l 
nuevo continente ha recordado que nos debe su 
en trad a  en la  civilización m oderna, y  ha visto 
que un  estrecho lazo má.s nos une con aquellas 
tie rras, donde se conservan tan to s rasgos de 
nuestro  carácter y tan to s reflejos de nuestro es­
p íritu . P ara  ap re tar m ás estos lazos, la  Repú­
blica llevará á los territo rios donde todavia on­
dea nu es tra  bandera los beneficios de la  libertad  
y de la dem ocracia, como llevó en otro tiem po 
la.s prim icias de la  cu ltu ra  m oderna. Y e l  viejo 
y el nuevo m undo se un irán  y  se identificarán 
cada dia m ás por mediación de esta noble E.s- 
paña republicana.

N inguna dificultad grave tenem os, pues, en 
el exterior. En el in terior una ,de las más g ra ­
ves h a  sido indudablem ente la indisciplina del 
ejército. A m uchas causas se puede atribu ir 
este fenómeno social, que ha herido vivam ente 
el ánimo del Gobierno. Desde luego las dificul­
tades se agravan siempre en épocas de tran s i­
ción, dificultosas y graves de suyo. Pero el ejér­
cito se hallaba en circunstancias ex traord ina­
rias cuando se proclamó la República. Uua 
q u in ta , decretada contra promesas y compro­
misos solemnes, llevó á su  .seno gérm enes de 
perturbación. Ejemplos funestos de a ltas  huel­
gas m ilitares relajaron la  obediencia. Nuevas 
leyes en que se cam biaban los medios de reclu­
tam ien to  y se aum entaba el estipendio al solda­
do, leyes publicadas á poco de proclam arse la 
República, trajeron  evidente consigo la  inquie­
tu d  propia de tófio cambio. M aquinaciones avie­
sas arriba  agravaron los m ales de abajo, y la 
indisciplina tom ó carácter am enazador y graví­
simo. Pero en gran  parte  se h a  rem ediado, y el 
tiem po y sabias disposiciones harán  lo que res­
ta  por hacer. No os equivoquéis, señores dipu­
tados; se necesita dar ventajas al soldado, á  fln 
de que la carrera m ilita r sea una verdadera 
profesión, y seguridades al oficial de que la 
m adre p á tria  no puede ser una despiadada m a­
drastra , y de que sus servicios, los riesgos de la 
vida, encontrarán siempre recompensa m ateria l 
en el peculio de la nación, y recom pensa m oral, 
más am ada que todas, en el aprecio público. 
Que estas dos grandes consideraciones os sir­
van de base en cuantas mejoras in ten té is llevar 
a l seno del ejército.

Y sobre esto llam a el Gobierno vuestra  pode­
rosa atención. La guerra  civil lleva ya un  año 
de continuos encuentros sin resultado definiti­
vo. Todo el O riente de la P enínsula padece bajo 
el azote de esta horrible calam idad. Las provin­
cias que m ayores ventajas deben a su piosicion 
y á su h isto ria  se em peñan tristem ente  en m a­
lograrlas, resucitando para las demás un a  mo­
narqu ía  de com bate y de conquista. En los ca-| 
m inos de esas provincias no hay seguridad, ni 
en los llegares paz, y pronto no habrá ni co.se- 
chas en sus campos. Las partidas que las afli­
gen, destrozan, ta lan , quem an, asesinan, come­
ten  todo género de horrores por una causa que 
debe renunciar á todo género de esperanzas. 
Tres veces se han reunido las Córtes bajo el 
peso de tan  grande calam idad. Es necesario 
que la  República despliegue un a  actividad fe­

bril para conjurar este m al, y una energ ía que 
corrija y salve á los rebeldes, hasta  darles á en­
tender cuán imposible es rebelarse contra el es­
p íritu  del siglo.

C ontribuiría poderosam ente á este fln el me­

que pi:
con firm eza el cum plim iento d é la s  leyes. La 
reform a del Código penal y del sistem a pen i­
tenciario han  de asegurar estos fines. Y si la or­
ganización de los tribunales, en arm onía con el 
esp íritu  m oderno, debe contribu ir á ta n to  bien, 
contribuirá mucho más el que las relaciones de l 
Estado con la  Iglesia se establezcan p ron ta­
m ente en aquel pié de m ú tu a  independencia 
dem andada á una por las ideas de nuestra  gene­
ración y  por las necesidades de nuestra  política. 
Así verá el pueblo que á n inguna creencia a ten ­
ta  la  República, y el Clero que dentro de nues­
tra s  instituciones, si pierde .su carácter oficial y 
sus oficiales em olum entos, gana en indepen­
dencia y puede cum plir su m inisterio  mora! l i ­
brem ente en el seno de las sociedades m odernas 
con m ás eficacia que en lo.s últim os tiempos.

A poner en arm onía todas las instituciones 
fundam entales con el carácter de nuestra  for­
m a de Gobierno, deben tender nuestros esfuer­
zos. Por ta n to  conviene q u e , aparto  la o rgani­
zación definitiva que guardáis en vuestro pen 
saraiento al m unicipio y á la provincia, decre­
té is  cu unas nuevas elci^.iones la renovación 
to ta l do todas la.s au toridades populares, p a ra  
que, expresando fielmente el estado do los án i­
mos y el juicio do la opinion, os ayuden á fun­
dar y organizar la  república.

Tam bién la  H acienda necesita profundísi­
mas reform as, á fin de que puedan realizarse 
los servicios públicos y satisfacerse los com pro­
misos nacionales.

E l Estado de la H acienda era angustioso has­
ta  ta l punto , que ol d ia eu que se constituyó el 
Qobienxo sc encontró eon los pagos suspensos. 
E staban además agotados todos los recursos; e l 
Banco de España ten ia  adelantadas grandes 
sumas por cuenta do las contribucioúcs que 
aún dpbiau cobrarse ; so habian consumido
lo.s 400 m illones del préstam o del Banco do Pa­
ris y el producto del em préstito  de 1,000 millo­
nes; porque si bien faltaba aún por cobrar el 
« uarto  plazo, en cambio los libram ientos he­
chos .sobro las comisiones de Hacienda eu Lon­
dres y París subían á cantidades mucho más 
im portantes.

No lo eran  ménos los girados con tra  las ad­
m inistraciones do provincias y los atrasos de 
presupue.stos; y para hacer fren te á ta n tas  obli­
gaciones perentorias , agravadas con el au ­
m ento de gastos ocasionado por la creación de 
los cuerpos francos y la movilización do la m i­
lic ia , no ten ia  disponible.s m ás recurso» que las 
aduanas, las ren tas y las contribuciones tran.si- 
toria.s que, en el ac tual estado de cosas, poco, 
bien poco producen. F iel, sin em bargo , ei Go­
bierno á sus deberos, tiene la satisfacción de 
presentarse ante las Córtes habiendo hecho 
frente á tan  precaria situación sin n ingún  tra s ­
torno financiero y sin olvido de sus com prom i­
sos; no ha em itido n ingún  em préstito  ni lia sa­
crificado á los contribuyentes con nuevas 
cargas.

Y no tan  solo ha conseguido esto, sino que 
con circunstancias tan  desfavorables h a  hecho 
descender los intereses á 12 por 10(^ cuando en 
tiem pos relativam ente m ejores el 2o por 100 era 
el térm ino medio del in terés satisfecho.

Las economías que al presupue.sto cen tra l ha 
de trae r  precisam ente la organización de la Re­
pública; las ventajas que han de resu lta r dcl im ­
pulso qne debe darse á la  venta de los bienes 
nac ionales, poniéndoles poi* medios legítim os 
y prudentes hasta  el alcance del trabajo; el cas­
tigo  riguro.so en losgastos supérfluosé inútiles; 
el estudio de los grandes recursos que encierra 
la  nación, hacen esperar con verdadera confian­
za que podamos salvar las dificultades econó­
micas ta l como lo exige esta nación, necesitada 
solo de órden verdadero en sus ingresos y de 
sóbrid reserva eu .sus gastos.

N uestras colonias de A sia y nuestros estable­
cim ientos de Africa están  hoy en p lena paz. La 
guerra  dism inuye en Cuba. Las esperanzas que 
engendra la nueva forma de Gobierno aplacan 
los ánimos y  restañan  las heridas. Diez m il es­
clavos, no contados en el registro , han ad q u iri­
do la libertad  inm ediata y han  en trado  en la ca­
tegoría  propia de los séres hum anos en la  tie r ­
ra . A e.stas aplicaciones ile la.s leyes han de se­
g u ir m edidas ya preparadas, y en parte  ya cum ­
plidas, de alzam ientos, de destierros y de de­
volución de bienes em bargados, m edidas desti­
nadas á reconciliar los partidos en el seno de la 
madre p á tria  y á m ostrar la  v irtud  de la Repú­
blica.

E u Puerto-Rico la  abolición de la e.selavitud 
se h a  llevado á cabo en medio de la  m ayor a le­
g ría  y del entusiasm o más sincero. O uareuta y 
tre s  m il instrum entos ciegos de trabajo han re­
cobrado la  dignidad personal, los derechos n a­
tu ra les, sin que n inguna perturbación haya su­
frido aquel suelo por este cambio radicalisim o 
de la sociedad que susten ta . E l Gobierno pre­
sentó á las ú ltim as Cortes una série de proyec­
tos de ley encam inados á uniform ar con nues­
tra  legislación la  legislación de Puerto^Rico. El 
Gobierno que elijáis a tenderá  tam bién á la  
g rande A ntilla. Los ensayos hechos en la  peque­
ña; la  opinion de uno y otro continente; el jiii - 
ció de todas las naciones; el grito  de la concien­
cia hum ana: el establecim iento en tre  nosotros 
de una República dem ocrática, dicen á los más 
em pedernidos que el an tiguo  régim en no puede 
continuar, y á los más exaltados que es necesa­
rio  abolirlo con aquella energía de convicción 
y aquella prudencia de sentido que, atendiendo 
á las im purezas de la  realidad, facilita los pro­
gresos sin herir  gravem ente los intereses. Así, 
cuando en el seno de la  América solo haya, por 
v ir tu d  de nuesiras recientes instituciones, g ran ­
des Repúblicas y grandes democracias; cuando 
la  libertad  brille allí y  aquí en todo su e.splen- 
dor; cuando no exista ni u n  solo esclavo bajo el 
lím pido cielo nacional, se levan tará  más pu jan­
te  el genio español en los m ares de las A ntillas.

C m el pensam iento puesto en ta les  fines, el 
Gobierno ha tom ado en el ram o de M arina, á 
pesar de lo aprem iante de las circunstancias y 
de lo exhausto del Tesoro, saludables resolu­
ciones.

No obstante los m enguados recursos con que 
cuenta, ha hallado medio de continuar las obras 
paralizadas de un g ran  dique.; h a  estudiado y 
resuelto  un sistem a de tracción para el vara­
dero de Santa Rosalía: ha favorecido la  indus­
tr ia  nacional, encom endándola jla construcción
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de las m áquinas de tres  cañoneras; h a  propor­
cionado provechoso estudio á los jóvenes oncia- 
les y guardias m arinas en el viaje de ,1a Beren- 
guelo al archipiélago filipino; ha trásform ado 
en rayados sus cañones lisos; h a  simplificado 
notablem ente la  contabilidad de sus arsenales; 
h a  suprim ido fianzas que m olestaban la  liber­
tad  de la navegación; h a  facilitado, dism inu­
yendo la cuota, la redención de los m arineros y 
anticipando la época de su licénciam iento por 
medio de su pase á la reserva, y por últim o, h a  
dado el térm ino más digno posible á su obra ad­
m in istrativa, abriendo las puertas de la  pátria  
á los que en tie rra  ex trañ a  hu ian  los rigores de 
la  ley de m atrículas, que les condenaba á omi­
nosa servidum bre.

tíi en cl departam ento  Je  M arina se ha con­
servado y se lia mejorado lo ex istente, en el 
departam ento de Instrucción y de obras pú­
blicas ha debido proceder el GoblírnO en é ^ a “ 
transición de la m ism a suerte , lim itándose á 
dar vigoroso impulso al despacho de los nego­
cios, á corregir algunos vicios y á p repara r le­
yes on arm onía con los nuevos progresos, que 
desenvolverán poderosam ente la  riqueza na­
cional. Estos dos ramos do la públioa adm i­
nistración necesitarán de las Córtes una aten- 

. cion especialísima. Los pueblos libres no pue­
den conservar la libertad , n i los pueblos repu ­
blicanos gobernarse á sí mismos, si no adquie­
ren  el pleno conocimiento de sus derechos y  de 
sus deberes. La instrucción pública os pide, 
os exige grande y fecundo desarrollo, muchos 
y continuados sacrificios. Las obras públicas, 
al par que desarrollan la riqueza general, con­
tribuyen  á m ejorar la  condición del pueblo, y 
queda mucho que hacer en beneficio de los iu- 
tere.ses generales de la Nación. Es (necesario 
m ultip licar las escuelas ó im pulsar el trabajo. 
Es necesario sostener con enérgica virilidad 
que el presupuesto de uno y otro ram o debe 
considerablem ente aum entarse, si querem os te ­
ner en esta p á tria  un  verdadero esp íritu  popu­
la r que asegure el advenim iento de las de­
mocracias, y afirme la definitiva concordia en­
tre^ la libertad  y cl órden.
_ Grande es el m inisterio  que vais á desempe­
ñar y el fin que vais á cum plir en nuestra  h is­
to ria . Vais á su s titu ir  el Gobierno de casta y de 
fam ilia por el Gobierno de todos; el Gobierno 
del privilegio por el Gobierno del derecho. Vais 
á fundar esas autonom ías de los organism os po­
líticos, que dan á la vida social toda la  variedad 
de la  naturaleza. Vais á oponer á los antiguos 
poderes, sagrados, teológicos, seculares, irres­
ponsables, los poderes amovibles y responsa­
bles que piden y necesitan las grandes demo­
cracias. Vais á confirmar esos derechos, que son 
la  señal más espléndida de la dignidad de nues­
tra  naturaleza y la  conquista más preciada de 
la revolucion de Setiem bre. Vais á establecer el 
organism o más complicado, más difícil; pero al 
mismo tiem po, y por privilegio bien raro, m ás 
en arm onía con las ideas de la ciencia y con las 
tradiciones de nuestra  h istoria. Vais á procurar 
el m ejoram iento económico, m oral y m ateria l 
‘j® \P ’̂ eb!o, sia  herir las bases fundam entales 
de las sociedades modernas y respetando los de­
rechos del individuo. Obra inm ensa que, em ­
prendida coa desinterés y rem atada con patrio- 

adm irarán  pcrpétuainen te los siglos.
"ero nuestra  obra no es solam ente obra de 

progreso, sino tam bién obra de conservación. 
No hasta coa procurar las reform as que nos 
faltan; es necesario consolidar las reform as que 
hemos adquirido. Ayer éramos aún esclavos, y 
no es ta n  seguro que m añana podamos ser li­
bres en esta  inquieta  y m ovediza Europa. Pro­
curemos con verdadero esp íritu  político a rra i­
g a r esta libertad  do conciencia, es ta  libertad  de 
enseñanza, por las cuales todas las ideas pro­
gresivas se form ulan; y esta libertad  de reunión, 
y esta libertad  de asociación, por las cuales to ­
das las ideas progresivas se difunden; y este 
sufragio universal, por cuya v irtud  todas las 
ideas progresivas so realizan; y esta  form a de 
gobierno, que llam a á todos los ciudadanos á 
partic ipa r igualm ente del poder. Para esto, 
uniendo al valor la prudencia, cerremos el pe­
ríodo de las revoluciones violentas , y abramos 
el período de las revoluciones pacíficas. Procu­
remos calm ar y no enconar los ánimos, reconci­
lia r y no dividir á los c iudadanos; fondar una 
legalidad que, como la luz, á todos alcauce, y, 
como cl cielo, á todos cobije, y que sea univer- 
salm ehte am ada, porque todos hayan conocido 
y tocado sus ventajas. Acordémonos de la  pá­
tr ia , de la nación, que tan to  amamos.

No la  debilitem os, no. Puesto que España va 
á ser la  República, la  libertad , la dem ocracia, 
que sea por lo mi.smo un g rande ejemplo moral, 
y una grande fuerza m ateria l en el m undo, para 
ilum inar con sus ideas y para  im poner el debido 
respeto á su  au toridad  y su  soberanía. In tacto  
teneis el m andato del pueblo; de este pueblo en 
quien no sabemos si adm irar más el valor ó la  
prudencia, la sensatez ó el entusiasm o. Todos 
os poderes se hallan  eu vuestras manos. Los 

hemos defendido á costa de todos los sacrificios; 
usadlos con la  moderación que es propia de los 
fuertes. Nosotros, los miembros del Poder ejecu­
tivo, nos contentam os con liaber sido los funda­
dores de la  República. Este privilegio basta á 
satisfacer todas nuestras ambiciones, y á re­
com pensarnos de todos nuestros trabajos.

Si vosotros lográis consolidarla, podéis decir 
ante el mundo: liemos sido una generación pre- 
ditoctn en la lium anidail, y aguardam os tra n ­
quilos el jui.-;o de la coucienci i iium ana v el 
fallo in a p e la 'le  de la lústoria.

FA ^TE OFI CIAL,

L a Gaceta de ayer publica var’os decretos del 
m inisterio  de la  Gobernación; derogando el 
artículo 1.° del decreto de 20 de Mayo de 1872, 
que creaba el cargo de jefe del Gabinete Cen­
tra l de Telégrafos, V re luc iendo  la  plaza de je ­
fe del Gabinete C entral á una de d irector de 
prim era clase con el sueldo anual de 6,000 pe­
setas: disponiendo qnc D. Rafael Moral y del 
Val cese cu el cargo de jefe del Gabinete "Cen­
tra l  de Telégrafos; volviendo á ocupar, en co­
misión, el puesto foie ten ia en la  escala de los 
directores; y aprobando la trasferencia que á 
favor de D. .losé Aparicio y Fernandez en re ­
presentación de la  Com pañía The Direct Spa- 
nish Tdegraph Limited, ,dc Lóndres, ha hecho 
D. Cárlos Scott Stokes, én representación de la  
Com pañía The India Rubher Gutta-Percha, de 
las concesiones que para establecer y explo tar 
un cable telegráfico subm arino de In g la te rra  á 
España, cerca de Bilbao, y una línea te leg rá ­
fica te rres tre  de Bilbao á M adrid, le fueron 
otorgadas -por decretos de 5 de Noviembre de 
1872 y 8 de Enero del presente año.

Tam bién se publica u n a  orden disponiendo 
que dentro de tércero dia los gobernadores de 
las provincias en que no ex istan  inspectores de 
beneficencia p articu la r propongan las personas 
que crean mas adecuadas para e l desempeño de 
aquellos cargos.

La Gaceta de hoy contiene un  decreto del m i­
nisterio  de G racia y Ju stic ia , aprobando la  
p lan tilla .

La Gaceta de hoy contiene un decreto del m i­
nisterio  de Gracia y J  usticia aprobando la p lan­
til la  de la  Dirección general de los reg istros ci­
vil y de la  propiedad y del notariado. Por otros

decretos del mismo .m inisterio se declara ce 
sante á D. Toribio P ía y Mon, oficial prim ero de 
dicha Dirección; se nom bra en su  reemplazo á 
don Bienvenido- O liver y Ksteller; oficial segun­
do á D. Joaquín  Moscoso; oficial prim ero de la 
clase de terceros á  D. M iguel Ramírez M irantes, 
y oficial segundo de d icha clase á D. Enrique 
Santana.

Tam bién se nom bra para la  plaza de auxiliar 
segundo, de la  clase de segundos, á D. José 
A gu ile ra  y Melendez, que sirve la  p rim era de 
terceros; y para esta  á D. Ignacio M anrique y 
Manes, segundo de la  m ism a clase.

Por últim o, publica el diario oficial un de­
cre to  del. m inisterio  de M arina aprobando el 
proyecto de reglam ento del In stitu to  y Obser­
vatorio de M ánna de S an  Fernando.

EL PENSAMlEiNTO ESPAÑOL
M a d rid , 2  de Ju n io  de 1873.

INAUGURACION DE LA ASAMBLEA
ItEPULICAXA.

A las dos en punto del dia de ayer, con 
nna exactitud verdaderamente republicana, 
abrióse kt primera seaion de las Cortes fede­
rales.

Con gran sorpresa, y  contra lo que esperá­
bamos, vimos que el furor revolucionario se 
habia detenido á las puertas del Congreso, 
,pnes sóbre los .escaños del salop de sesjoACS, 
dQmiaando aún á los ihás elevados, se  levan­
taba el trono que cobijó .en otro tiempo á la 
reina Isabel y á D. Amadeo, y  en los rinco­
nes, no sabemos .si avergonzadas ó aturdi­
das, estaban, ̂ l id a s  y  graves, las estátnas 
de los Reyes Católicos, viéndose también en 
el techo, al lado de la fé, la religión y  el pa­
triotismo, los retratos de Recaredo, Feli­
pe II, Felipe V y otros monarcas de los que 
más días de gloria han dado á nuestra pá­
tria. ílasiA los maceres, cubiertos con sus 
largas vestas de rojo terciopelo, con las ar­
mas de España en ei pecho, recordaban los 
tiempos monárquicos, tan odiados y  aborre­
cidos por los federales.

Al entrar el ciudadano Orense en el salón, 
empezaron los bancos á poblarse de diputa­
dos federales, puyos trajes teniao una varLe- 
,dad infinita, viéndose desde el aristocrático 
frac hasta la democrática chaqueta, y desde 
ol elegante ciak liasta el hongo, tan cómodo 
en la presente estación.

Mucho antes de empezar la ceremonia, los 
asientos más elevados del salón estaban ocu­
pados por señoras federales y  por algunas 
amas de cria, que sin duda llevaban á los 
tiernos niños para amamantarlos en el amor 
de la República: esta afluencia de gente fe­
menina hizo que tuviesen alguna dificultad 
para colocarse los diputados; pero por fin 
todo se arregló, anunciando la campanilla 
que daba principio la sesión.

E l ciudadano Figueras, al frente del Po­
der ejecutivo, tomó asiento en el banco azul, 
■y poco despues subió á la tribuna, leyendo 
con voz cascada la Memoria pesada, fria y  
falta de interés que en otro lugar verán 
nuestros lectores, y que insertamos por la 
naturaleza del documento, siendo aplaudido 
en algunos de sus párrafos.

Despues, el Sr. Oreape declaró legalmen­
te abiertas las Córtes Constituyentes, y  la 
multitud prorumpió en algunos vivas á la 
República federal social, los cuales fueron 
contestados por parte del público que llena­
ba el sabn y las tribunas, trasladándose acto 
continuo el presidente, acompañado del Po­
der ejecutivo y  de los diputados, al vestíbulo 
del Congreso á preseiiciar el desfile del ejér­
cito y  voluntarios, que al grito de ¡viva la 
República federal! cruzaron por delante del 
edificio.

Al llegar su turno á los ingenieros, mu­
chos patriotas exhortaron á los jefes á que 
diesen este grito, acomimñando sn reclama­
ción con frases enérgicas y  con apóstrofes 
no muy decorosos; sin embargo, los jefes 
continuaron en silencio sin hacer caso del 
deseo de los federales; en cambio los cuer­
pos de artillería y parte de la infantería su­
plieron esta falta, prorumpiendo en repeti­
dos vivas al pasar por delante del presidente 
de las Córtes.

Los voluntarios, por su parte, parecién- 
doles ya poco la federal, estuvieron unáni­
mes en añadirle ol adjetivo social, reprodu­
ciendo sus gritos con más fuerza al pasar 
por delante del Casino del Príncipe , cuyo^ 
sócios estaban on los baleímes presenciando 
el desfile.

Concluido ,o] acto continuó la sesión, pro- 
cediéndose á la votación da la mesa interi­
na, que dió por r.isultado el ser nombrado 
presidente Orense por 140 votos; vicepresi­
dentes Iqs Sres. Palanca, Cervera, Pedregal 
y Dia? Quintero, y  secretarios los Sre?. So­
ler, Santa María, López Vázquez y  Perez 
Rubio.

• Despues se levantó la sesión , acordando 
reunirse hoy á las dos en punto de la tarde.

ÓRBBN PÚBLICO.
Tres grupos principales pueden formarse 

de la multitud de varias noticias que tene­
mos hoy sobre órden público; el primero re­
lativo á las noticias qne afectan á la discipli­
na militar; el segando á las qne han llegado 
sobre alteraciones, motines y  asonadas; el 
tercero constituido por las hazañas de los 
francos peseteros.

Oblíganos e l espacio á ser breves; aun así 
procuraremos dar cuenta de las más impor­
tantes ocurrencias.

Aseguran los diarios conservadores, lós 
mismos que tanta importancia han dado á 
los esfuerzos de Velarde, Cabrinety y Mar­
tínez Campos, á quienes han elogiado des­
mesuradamente no sabemos con qué objeto, 
que el estado dei mército de Cataluña vuelve 
á ser deplorable. Cabrinety ha sido desobe- 
-decido por el batallón de América, modelo 
hasta ahora de subordinación y  cordura. La 
escasa oficialidad que l'evan "los batallones 
contribuye á la indisciplina, y á que los sol­
dados muestren mayor repugnancia á la obe­
diencia. Las poblaciones están muy alarma­
das por la oonducta del soldado que deja 
mucho que desear.

Nadie dehc extrañar si estoes cierto, co­
mo un periódico dice, que el coronel Carre­
tero haya sido declarado de reemplazo por el 
goló motivo de haber castigado á un cabo 
qne faltó á su ckber en Reus.

En el distrito de Granaba uo h i quedado 
más guarnición que la ordinaria de guardia 
civil y  carabineros, de" manera qne los e le­
mentos demagógicos de aquellas provincias 
están libres de toda amenaza si quieren ha­
cer alg;una de las suyas.

Anteayer tarde circuló por Madrid la noti­
cia de haber ocurrido on eoaflioto en el coar- 
telillo del Rosario, á  espaldas del de San 
Francisco. Los periódicos ministeriales lo 
han negado, auuqqe no ahiertameute; pero 
es jo cierto q̂ uó en dicho cuartel ha sido 

‘muerto por casnaTidád 3 por intención un ca­
pitán dei ejército.

Para explicar de algún modo ci estado de 
la moral militar es necesario conocer algu­
nos hechos que suceden con más frecuencia 
de lo que fnera conveniente. Entre estos he­
chos citaremos el de haber sido nombrado 
coronel de ejército ,un soldado ó sargento 
del regimiento de España que ha salido .de 
un presidio para ponerse los tres galones. 
Cosas semejantes son la clave de la insubor­
dinación de las tropas.

Un periódico cuenta lo siguiente sobre un 
gran conflicto acaecido en Bilbao:

«La irritación qne viene notándose en Bilbao 
en tre  e l  ejército  y los federales, ya produciendo 
conflictas casi diarios, pues despues d e l que h a ­
ce pocos dias señalamos con motivo de la  llega­
da de lo* francos, nos escribe hoy nuestro  cor­
responsal de aquella villa que acaba de tener 
lu g a r un  segundo escándalo mayúsculo.

Parece que por la m añana del dia 30 estaba 
form ada en el arsenal, d ispuesta á salir, una 
pequeña colum na, com puesta de alguna caba­
llería y unas com pañías de Segorbe y A stúrias. 
Un oficial arrestó  á up soldado por alguna falta  
que hab ia cometido, y este iba m urm urando 
delante del oficial, cuando xm paisano le gritó:

le obedezcas, pegale un tiro. Al oir esto el ofi­
c ia l se puso furioso, y  avalanzándose sobre el 
grupo  de paisanos se promovió un  gran  confiic- 
to , conservando toda la  oficialidad una ac titu d  
enérgica é im ponente y los federales la ac titud  
revoltosa que siem pre les distingue.

Los soldados de A stúrias calaron la  bayoneta 
contra los paisanos apoyados por los de Segorbe, 
que tam bién avanzaron sobré las masas y á la 
bayoneta, siguiendo á su oficial al g rito  de ¡A 
mí Segorbe!

Los soldados g ritaron  ¡viva la  República! ¡viva 
la  República federal y vivan nuestros jefes!

A fortunadam ente no hubo desgracias que la ­
m entar, pues no se disparó un solo tiro  y con­
cluyó este conflicto con el susto y la  alarm a que 
pasó todo el vecindario de Bilbao y despues de 
haber hecho dos presos lo.s federales.

La gen te sensata de Bilbao está m uy satisfe­
cha de la  conducta digna de los oficialesy tropa 
del ejército, y la  indignación es a l lí general 
con tra el grupo de federales, que sin duda se 
proponen tener en continua alarm a á todo aquel 
vecm dario.

Lagunero habia dado órden para que volvie­
ran  a sa lir las colum nas que hab ian  entrado en 
Bilbao para concentrarse, pero nos dice nues­
tro  corresponsal que'alguno de los jefes se opo­
nía á dieha salida, sin que sepamos la  causa de 
ello.»

Cuéntase también qno el batallón cazado­
res de Puerto-Rico, que opera en el Norte, 
destinado en el nuevo arreglo de columnas á 
formar parte de la de Cavada, se negó á ello 
porque deseaba ir á las órdepos de Cas- 
taño'n.

El general en jefe, en vista de la actitud 
del batallón contraria á la disciplina, parece 
que adoptó la enérgica resolncion de ac­
ceder á las pretensiones de aquel cuerpo.

Vamos ahora con los francos y  voluntarios 
de la República.

Grave riesgo corrió anoche un ex-volun- 
tario amadeista, á quien pegaron de palos al 
salir de una taberna varios federales de roja 
gorra. Al pronto apaciguó el tumulto la in­
tervención de la autoridad, que al llevarse al 
apaleado y  á los agresores se yió en grave 
riesgo para amparar al primero, á quien ata­
có de nuevo y  heróicamente un grupo de re­
publicanos.

El tumultó creció extraordinariamente, se 
cerraron las puertas, se dieron vivas á la 
Repúbliea, y no sabemos cómo saldría el 
pobre radical objeto de tanta bravura. Poco 
despues, formóse un grupo dé unos cincuen­
ta que iban entonando por las calles cancio­
nes contra D. Amadeo y victoreando á  la 
República federal.

Los francos acantonados en Leganés se 
sublevaron de nuevo el sábado y  resistieron 
á la tropa encargada de velar por la seguri­
dad de liioho pueblo. Díccse qae com í aque­
llos no tienen f.isiles todavía hostilizaron á 
la tropa desde lós tejados con proyectiles 
ele mano, que los puestos de Pjiito y Villa- 
vordo tuvieron que ir á cooperar á k  auge- 
cion do los revoltosos, y que de ostos se 
escaparo i muchos, escondiéndose por los 
sembrados y vericuetos de ios alrededores.

Ayer mañana tocó el tumo de insubordi­
nación á los francos que viven hay en el 
cuartel de la Montaña. Las causas que ale­
gaban son, el no querer más distintivo que 
el képis rojo, la exigencia de formar compa­
ñías por provincias, así como el ser paisanos 
de los de cada compañía los jefes que se la 
destinen. Pudo restablecerse el órden á fuer­
za de paciencia y  de halagos, y con la pre­
sencia del general segando cabo y  de otras 
autoridades militares.

Añade á todo esto un periódico, con refe­
rencia á testimonios autorizados y  á decla­
raciones de testigos oculares, que los trenes 
encargados do conducir á Madrid las parti­
das de francos son teatro de loa mayores 
desórdenes. Los jiesetepos, sin que en nada 
meda contenerles la presencia de sus jefes, 
racen más divertidos sus viajes entregándo­

se á acaloradas discusiones y  riñas violen­
tas, en qne con frecuencia salen á relucir fa­
cas y  navajas: otras veces, los que traen fu­
sil ú otra arma de fuego las disparan por las 
ventanillas, y  en cuanto al lenguaje que em­
plean no puede ser más repugnante y es­
candaloso.

En Vizcaya prosiguen cometiendo todo 
género de atropellos. Según .E l Imparcial, 
ha ocurrido el caso de entrar en una igle­
sia, atropellar al Sacerdote qne celebraba la 
santa Misa y  dejar otras señales de su impía 
barbárie.

Por supuesto, que á cada paso desertan 
de las filas, por lo que son cuidadosamente 
vigilado?.

Los voluntarios de la República de Tolosa

f rosiguen sus actos do bravura, no contra 
os batallones carlistas, sino contra los veci­

nos pacíficos de la población. Hace pocas 
noches se entretuvieron, según un periódico 
de Madrid, en pprse^uir á tiros á macjios 
vecinos, á quienes obligaron á salir de la po­
blación ó á encerrarse en sus casas, euyaS 
puertas -y ventanas-conservan las señalas del 
vandalismo republicano.

Los voluntarios de Málaga, al ver que los 
capitalistas se negaban á cubrir el anticipo 
votado para adquirir 4,000 fusiles, se amoti- 
narAu uno de estos últimos dias, tomaron 
las callea, y  han obligado al fin á los ricos y 
comerciantes á aprontar 30,000 duros. Para 
cubrir el total de la cantidad, el ayunta­
miento ha hipotecado el solar de Atara­
zanas.

Por lo que se refiexé á motines, asonadas 
y peligros Lamiuentes de desórdenes , hé 
aquí una reseña hedía á  la ligera, que da 
perfecta idea del estado del país.

En Jerez se han declarado en huelga la 
mayor parte de los trabajadores. Despues do 
haber salido de allí la^arnicion  que habia, 
el alcalde pide con toda urgencia que se en­
víe una compañía siquiera para tranquilizar 
el vecindario, alarmado por la actitud de los 
intransigentes. Se ha celebrado una manifes­
tación contra el ayuntamiento.

El de Linares ha dimitido, y se ha forma­
do en su lugar una junta de administración 
y órden público.

El alcalde de Motril participó ayer que 
lor haber sido disuelto el ayuntamiento ha- 
iia tal agitación que se esperaban sangrien­
tas escenas.

En San Fernando hubo ayer una especie 
de motin. Grupos de gente armada recorrie­
ron la población sin saberse aún cou qué 
pretexto.

El gobernador de Córdoba ha podido con­
jurar, tan solo momentáneamente, el con­
flicto provocado por los panaderos de dicha 
ciudaí. Se espera que se reproduzca.

Unos cuantos ciudadanos del Ferrol obli­
garon á un juez municipal á dictar una sen­
tencia que íes fuera favorable. Por fortuna 
se ha encargado á los tribunales el castigo 
de semejante delito.

Unos 2,000 obreros de Enguera se han 
declarado en huelga y  recorren las calles en 
grandes grnpos en actitud pacífica, pero 
oponiéndose á todo arreglo que no reconoz­
ca por base sus exigencias.

Cerraremos esta sección con la siguiente 
noticia de La Correspondencia:

«Rarece qne esta ta rde habia el propósito de 
in troducir alarm a arrojando duran te  el desfile 
vein ticuatro  petardos de hierro; pero se ha des­
cubierto con tiem po el in ten to  y ha podido evi­
ta rse , siendo preso un individuo encargado, se­
gún  se dice, de p reparar las cosas del mmór 
modo posible para que la  ¡dea se llevara á erec­
to  con buen éxito.»

CRÓNICA DE LA GÜERRA.
V ascongadas y N a v a r ra .—Importantes 

son la.s noticias do los periódicos de ayer. Hé 
aquí las principales.

De E l Imparcial:
«La facción Olio y D orregaray, según noticias 

de origen oficial, consta de 6,000 infantes, 350 
caballos y una pieza de m ontaña.

—El Sr. Salm erón ha traido  escolta del ejér­
cito hasta  M iranda. En las Conchas (Haro) divi­
saron desde el tre n  y  á co rta  di.staucia de la 
v ía  un grupo de 20 aduaneros carlistas que ni 
hostilizaron ni fueron m olestados.

—Se estudia un  proyecto dé contra-guerrillas 
que se piensa p lan tea r en N avarra.

—En Bilbao se han tom ado precauciones en 
la  previsión de que pueda ser la  v illa  objeto de 
un  golpe de mano de los carlistas.

—Ayer pasó la  facción Zunzarren por Yorau- 
ren  y Olaiz con dirección al Baztan.

—El Gobierno h a  encargado ayer á los repre­
sen tantes en M adrid de las fábricas de arm as 
E uscalduna y  Orbea, la  construcción de 30,000 
fusiles sistem a R em ington refo rm ado , ó sea 
modelo de 1871,

—De Bilbao han  salido cuatro  columna.? de 
tropas para perseguir á D orregaray, en combi­
nación con las que operan por la parte  de Gui­
púzcoa y N avarra.

—Ayer m añana llegó á O rduña el general 
Nouvilas, punto  que abandonó a las dos de la 
m adrugada la  facción D orregaray al saber la 
aproxim ación de las tropas.

—La colum na del coronel Lom a se encuentra 
en O ñate, y e l general Maldonado con la  co­
lum na Cuenca pernoctó ayer en Zum árraga.»

De E l Tiempo:
«En la  m sdrugada de anteayer la facción 

L arra  entró  tam bién en Ujue (Navarra), pidió 
raciones y 5,060 rs., que les fueron entregados, 
y por la  ta rde ,sc m archó á Gallipienzp.

E n  Urdían en tró  o tra  partida , y  después de 
racipuarse cortó los postes dcl telégrafo.

La estación de A lsásua fué atacada do.s veces 
anteanoche, pero la  fuerza que la  defendía re ­
chazó á los carlistas, sin pérdida alguna por 
un a  y o tra  parte.

A nteayer ta rde la  facción del C ura S an ta  
Cruz detuvo en A taun  al coche-correo y quemó 
la  correspondencia. Tam bién detuvo dos carros 
cargados de géneros, los que vendió porque no 
se le quisieron en treg ar 2,000 duros que pidió. 
Ayer m añana L izárrag a , con 400 hom bres, se 
unió á dicho Cura en el referido pueblo.»

—^Parece quo los carlistas in ten tan  dar un  
golpe de mano sobre Bilbao, por lo cual el b ri­
gad ier gobernador de es ta  plaza, que ¡ba á .sa­
lir  con su columna á  operaciones, h a  suspendi­
do su  salida y se p repara á  rechazar cualquier 
agresión.

—El general Nouvilas, desde O rduña, dice 
esta  m añana que la  facción Olio y  D orregaray 
habia salido de este pueblo á las dos de la  m a­
drugada de hoy. con dirección á Luyando.

Parece Nouvilas la  re tag u ard ia  de Dorrega­
ray . Ya se le escapó.

—A lgunas de las partidas carlistas que creia 
te n e r  acorraladas el general Nouvilas, m archa­
ban esta m adrugada con dirección á las Amez- 
euas, burlando una vez más la  activa per.secu- 
cion de aquel infortunado general. A lgunos 
creen que todo depende del m al estado de las 
tropas.

—El gobernador civil de Pam plona h a  sido 
autorizado para el nom bram iento de jefes de 
las fuerzas que han  de movilizarse en aquella 
provincia.

¿Y el general en jefe?
—Los m inisteriales aseguraban hoy que las 

colum nas estrechaban las d istancias con los 
carlista.?, y que de un momento á otro habría 
un choque.

—Decíase esta ta rde  en el salón de conferen­
cias que el general Lagunero hab ia pedido al 
gobernador m ilita r de Bilbao que m andara á 
cuatro  i[»uatos por él designados o tras  tan tas 
colum nas de 400 y 300 hombres; pero esta  au ­
toridad  se liabia negado á ello, en v ista  de lo 
numeroso de las partidas carlistas que andan 
por aquel te rrito rio .

C-Ataluña .— H é aq u í la s  n o tic ia s  de los 
periód icos lib e ra le s:

D el Tiempo:
«Según despacho recibido esta m adrugada, 

estaban ayer reunidas en Olot num erosas fac­
ciones, V am enazaban á los pueblos de Moya, 
Vich y M auresa, por donde no se encontraba 
colum na alguna (leí ejército, por lo que se dis­
puso que inm ediatam ente la  que m anda el co­
ro n e l vega saliera  p ara el prim ero de aquellos 
pueblos, y (me la  caballería de la  de Valles 
m archara  á Caldes.

E l m ariscal de campo M artínez C am pos, á 
qu ien  tam bién se dió conocimiento de aquella 
reconcentración de facciosos, batió an teayer en 
L lum aua á  la  partida del cabecilla Banus.

Saballs con 400 hombres estaba anteayer en 
S an ta  M aría de Oló. T ristany en tró  el mismo 
dia en S u ria , en doude anteanoche se vieron y 
conferenciaron estos guerrilleros.

La colum na de Padial an teayer estaba en 
Manresa, de donde salió ayer para  A rles, per­
noctando en Talleu.

El cabecilla Ignacio, con 100 hombres, en tró  
ayer en  Torrellas y sacó dinero y raciones.

—E l siguiente suelto, ta n  horrible como con­
ciso en sus detalles, es del Diario de Barcelona 
del 29 del actualj

«Dicen de Rubí, con fecha del 27: «Continúan 
los em paredam ientos. Acaba de ser tap iada la 
casa del vecino «Carne.» Muchas fam ilias se 
disponen á em igrar.»

—Las facciones Quico, V allés v C ucala fue­
ron ayer perseguidas desde Igualada á Cdena, 
por él p rim er batallón  del regim iento de Na­
varra , que n inguna ven ta ja  obtuvo en esta cor­
rería .

—Con referencia á una carta  recibida de Tar­
ragona, se asegura que en la  noche del m ártes 
ú ltim o se han introducido por aquella frontera 
uuos 2,500 fusiles de nuevo sistem a, los cuales 
fueron enseguida distribuidos en tre  los car­
listas.

—^La paralización qne se no ta en las opera­
ciones (le C ata luña consiste en que los carlis­
tas, que debían tom ar la  ofensiva, se ocupan en 
la  regim entacion de los mozos que, por grado 
unos, por fuerza otros, se les han  agregado de 
vein te ¿ias á esta parte .

En cuanto á la ofensiva del general Velarde 
nada se dice.»

De La Correspondencia:
«Dícese que por la  provincia de T arragona se 

acaban de in troducir 2500 fusiles para los car­
litas.»

De E l Imparcial:
«No se tiene noticia a lguna del paradero de la 

colum na Bcrgos que se h a lla  en operaciones en 
C ataluña. Las comunicaciones están  in te rru m ­
pidas eu tre  la  m ayoría dé las columnas.

—E l general Velarde ha determ inado ba tir 
las partidas de quinientos ó más hom bres que 
existen e n la  m ontana, antes del levantam iento  
general del somaten.

—En Barcelona se reunieron anteayer los re­
presen tan tes ¿e todas las agrupaciones del par­
tido  republicano federal, en la  que se acordó 
fusionarse para  hacer frente á la  insurrección 
ca rlista  y  a  las m aquinaciones de no sabemos 
qué coalición.»

Araoon.— D ice un  periód ico  oficioso:
«En Zaragoza han aparecido algunas partidas 

carlistas.
—Hemos recibido cartas de A ragón en las que 

se nos m anifiesta el profundo disgusto que allí 
está produciendo la  gravedad de la  insurrección 
carlista .

Si pronto no sufren un  escarm iento las fac­
ciones, los liberales de todos m atices de la  pro­
vincia de Zaragoza están  dispuestos á soUcitar 
del Gobierno ía  autorización correspondiente 
para  m archar á com batir las p a rtid as  ocupando 
los pueblos lim ítrofes a l te rrito rio  aragonés. La 
i¿ea de crear batallones francos no es m uy bien 
acogida en este país, donde se cree que darán 

'm ejores resultados las com pañías form adas por 
gentes de h isto ria y  compromisos liberales.

Tam bién so nos aice que la ac titu d  de estos 
pa trió tas ha sido la causa de que en algunos 
m ntos. aun siendo ellos en m enor núm ero qno 
os carlistas, no se haya in ten tado  n ingún  m o­

vim iento insurreccional.»

La Caceta decia ayer:
« V asco n g ad as.—Las partidas Ollo-Dorrega- 

ray , com puestas de unos 6,000 hombres, 350 ca­
ballos y una pieza de m ontaña, pasaron en la  
noche del 29 al 30 de A re ta  á M iravalles, y  des­
pues se dirigieron hácia Velasco; encontrándo­
se ayer cerca de Luyando de hu ida al saber la  
aproxim ación de las tropas. La facción S an ta  
Uruz tam bién se hallaba ayer en G orriti, y la  
de Zunzarren m archaba en dirección al Baztan.

A ra g ó n .—Kl peatón del correo de Tronchen 
á V illarluengo, provincia de Teruel, h a  .?ido de­
tenido por una partida , cuya fuerza y jefe se 
ignora, habiendo salido tropa en su  persecu­
ción.

En su sección de noticias añadia:
«La m ayor parte  de las facciones que se en­

cu en tran  reconcentradas en Vizcaya, hácia la  
p arte  de M añaria, se hallan  sum am ente estre ­
chadas por varias colum nas.

—El capitán de la  guard ia  civil partic ipa  des­
de el Escorial que no ocurre novedad en su de­
m arcación, y que no tiene detalles de la p a r ti­
da que se supone form ada en las inm ediacm nes 
de Alcorcen en estos dias. Habiéndose incorpo­
rado la fuerza de la línea "do G alapagar, reúne 
57 hom bres de am bas arm as y tre s  oficiales.

E l capitán  general interino de V itoria p a r ti­
cipa, con referencia á un  te lég rám a ilel general 
en jefe desde O rduña, que la  facción de_011o y 
Dorregaray h a  salido á las dos de la  m anana de 
ayer con dirección á Luyando a l saber la  apro­
xim ación de la.s tropas.»

Hoy dice el periódico oficial:
« V asc o n g ad a s .—Al d irig irse el dia 30 el ge­

n era l Lagunero de Ubidea a D urango,' tuvo un 
encuentro en M añaria con la  facción Aboitiz, en 
el que resu ltó  un m uerto y varios heridos al 
enemigo. Dicho general tuvo  una entrevi.?ta en 
Zornoza con el general en jefe, que m archaba 
hácia E lorrio en persecución de las partidas. 
La facción D o rreg aray , en núm ero de 3,500 
hom bres, entró  ayer á las doce de la  noche en 
Lequeitio. habiendo avisado oportunam ente por 
e l com andante general, jefe de voluntarios de 
E ibar, á las columnas y vapor rem olcador pa­
ra  que aquéllas los batieran , y este recorriera 
la  costa con objeto de proteger los pueblos de 
ella, y adquirir y  com unicar las noticias conve­
nientes.

C a ta lu ñ a .—Los trenés d e  T arragona á  Reus 
circulan  sin interrupción, y e« breve lo harán  á 
V inaixa. E l batallón Fijo de C euta llegó á Vi­
llafranca, y m añana saldrá á operar en e l confin
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de la  provincia de Tarragona y en la de Barce­
lona. E l 30 pasaron por la  parte  baja de Dos- 
riu s 70 c a rh stas  de á pié y 14 de á caballo, á los 
cuales perseguía u n a  colum na que, segun con­
fidencias, los b a tirá  en breve. E l 29 o tra  partida 
igua l, m andada por Vila, estuvo en Vegas, exi-

fiendo contribuciones, que no lo h a n  sa tis -  
echo.
E l cabecilla Ignacio en tró  esta  m adrugada 

en San C ugat del Vallés, exigiendo tam bién la 
contribución; y  en S an ta  Fé, Miret, con 150 car­
listas, recaudó 90 duros. Saballs, con doña B lan­
ca y de 800 á 1,000 facciosos, se hallaba esta 
m añana hácia M onistrol, Vacarizas y Rellinas; 
y  ayer el cabecilla M uixi pasó por el m onte San 
Lorenzo, hallándose esta  noche hácia la  G ata 
con 250 infantes y 30 caballos.

O tro parte  de M artorell dice que tam bién iba 
D. Alfonso, y que prendieron fuego á la  esta­
ción do M onistrol, en trando  ayer á las cinco de 
la  ta rde  y saliendo á las diez de la  noche por la  
ca rre te ra  d'e M onserrat. Se h a  avisado á  la 
guarnición de Manresa.

E l capitán  general persiguió activam ente con 
las colum nas á sus órdenes á T ristany y  varios 
cabecillas, evitando con sus m ovim ientos sor­
p rendieran  á B erga, é hizo 30 prisioneros. Ca- 
brinety  con las fuerzas de su  mando batió y 
dispersó las fuerzas de Saballs, que m andaba 
este.

E l batallón  cazadores de M adrid, núm . 2, al­
canzó de nuevo á a k u n o s  cabecillas que tra ta ­
ban de reunirse en S an ta  M aría de Fió, les cau­
só varias bajas, cuatro  caballos m uertos y con­
siguió dispersarlos. E l cap itán  general se dis­
ponía á m archar sobre la  facción Saballs que, 
segun  noticias, se h a lla  m uy fatigada.

Y en su sección de noticias añade:
«El gobernador m ilita r de Pam plona p a rti­

cipa, con referencia á  te leg ram as del general 
C astillo y Com andante m ilita r  de Alsásua, que 
no tiene noticia exacta de la  facción navar­
ra. La colum na Costa se hallaba en Abarzuza, y 
la  del coronel Taulete en Azcona.

—Ayer en tró  en Torrellas (Barcelona) el ca­
becilla carlista  Ignacio con lOo hombres.

—El gobernador m ilita r  de Bilbao da cuenta 
de la  llegada del general Lagunero, dejando su 
colum na en Galdeano; volverá á sa lir m añana. 
E n Zornoza ha encontrado al general en jefe, 
que continúa hác ia E lorrio en persecución de la 
facción.

—^El general segundo cabo de Barcelona par­
tic ipa  con referencia a l com andante m ilita r  de 
Vich que en ü ló  se h a lla  reunida la facción, 
am enazando á Moya, M anresa y Vich. H an sali­
do inm ediatam ente para  dichos puntos varias 
columnas.

—Ayer m añana estuvo Saballs en S an ta  María 
de 01o: T ristañy  se dirigió á S uria , y ambos 
conferenciaron en Aviño. E l brigad ier Padial 
estuvo ayer en Manresa y salló para Artes. El 
prim er batallón de N avarra persiguió ayer des­
de Igualada las facciones G uia, Valles y Cucala 
hácia Odena.»

Por las noticias de la Gaceta que dejamos 
copiadas, se infiere que tanto en el Norte 
como en Cataluña toma grandes proporcio­
nes la insurrección, que cunde ya al terri­
torio aragonés.

Leemos on La Epoca: ,
«La princesa M argarita, duquesa de Madrid, 

acom pañada del m arqués de la Rom ana, ha es­
tado de incógnito en París, alojándose en un 
hotel leg itim ista  del faubourg Saint-G erm ain. 
Es grande su activ idad en estos mom entos, y el 
carlism o hace un suprem o esfuerzo, así en F ran­
cia como en Europa.»

Sobre la derrota de una columna republi­
cana en Cataluña, La Verdad publica lo si­
guiente:

«Ahbucias, de Mayo de 1873.—Hallándome 
por casualidad de paso en esta  población des­
pués de haber tenido lugar cn el dia de ayer 
u n a  reñida acción en las cercanías de San Hi­
lario en tre  las'fuerzas de los jefes Saballs y Au­
guet y la colum na republicana del coronel Car­
rasco, tengo la  satisfacción de com unicarles los 
siguientes detalles que me ha referido una per­
sona fidedigna.

A lgunos republicanos fueron m uertos de ba­
yoneta. La acción duró desde ¡las cuatro  de la  
ta rde  h as ta  las ocho de la  noche. Las bajas de 
los republicanos aun  no se saben fijam ente, 
)orque hasta  hoy no se ha reconocido el campo. 

Oerca de San H ilario  habia un com andante, un 
sargento y tre s  soldados m uertos, y en punto  
más apartado once soldados m uertos; los h eri­
dos son muchísim os. Por parte  de los carlistas 
ha habido tre s  m uertos y catorce heridos, ase­
gurándose hallarse en tré  estos el padre cape­
llán  de la colum na Saballs.

Las fuerzas republicanas constaban dó unos
1,000 hom bres, con tre s  piezas de artille ría , y 
las carlistas de unos 800, porque no habia más 
que una parte  de las tropas dc A uguet y de 
Saballs.

Estos dos distinguidos jefes han  dado o tra  
vez más una prueba de su  arrojo é intrepidez, 
obteniendo una ta n  señalada victoria.»

«ViCH27¿«J/ityo.—Me apresiiro á com uni­
carles una g ran  Vitoria obtenida an tray er Por 
los carlistas en la cercanías de San Hilario S a -  
calm . Una persona que me merece en tera ve­
racidad acaoa de asegurarm e que oyó el p a rte  
referente á dicha acción, el cual consistía en 
estas palabras: «Hemos sufrido una gran  derro­
ta ; el batallón  de San F ernando , que constaba 
de 700 plazas, fué sorprendido por las fuerza.s 
de Saballs, A uguet, B arrancot y Vila; pudo á 
duras penas replegarse en cuadro; pero atacado 
por los carlistas á la bayoneta tuvo  que hu irse 
a la  desbandada, dejando 160 bajas en el cam ­
po, y viéndose acosado por aquellos hasta  refu­
giarse en San Hilario. L a acción duró unas 
cineo ó seis horas.»

Habiendo tenido noticia el general Saballs de 
hallarse en San Hilario dicha colum na republi- 

'cana, tomó posiciones con sus fuerzas en las 
Clotas, á un cuarto de hora de dicho pueblo. Sa­
lieron las fuerzas republicanas dando un  vigo­
roso ataque á los carlistas, quienes, fingiendo 
una re tirad a , a tra jeron  á un a  emboscada á los 
republicanos, que no pudiendo resis tir las des­
cargas de aquellos tuv ieron  que retroceder: re ­
hechos los republicanos, no desistieron de su 
empeño de afaear por segunda vez; siendo del 
mismo modo rechazados.

Sabedores los carli.stas de la  próxim a llegada 
del jefe A uguet con algunas fuerzas al .sitio de 
la acción, lucieron el fuego con ménos viveza, á 
fin de en tre tener á los republicanos. E n efecto; 
a l poco rato fueron atacados á la bayoneta por 
las fuerzas de Saballs y A uguet, con ta l ím pe­
tu , que se pronunciaron en vergonzosa fuga, en­
trando  en San H ilario á la  desbandada.

E l Imparcial de esta mañana dice:
«Tan pronto como el Sr. Salmerón (D. Nico­

lás), llegó á Logroño recibió una ta rg e ta  de los 
duques de la  Victoria. Inm ediatam ente el m i­
n istro  de Justic ia  pasó á cum plim entar al ilus­
tre  general y á su señora, conferenciando des­
pués con el duque algunos momentos.

Parece que duran te  la conferencia, el general 
Espartero  m anifestó su  opinión de que la in­
surrección ca rlista  du raría  mucho tiem po si no 
se adoptaba una m edida enérgica y decisiva, y 
aun algo segun se nos dice que pudiora trascen­
der á la ocupación del te rrito rio . Tam bién se 
lam entó de la  división que hoy ex istía  en tre  to ­
dos los liberales de d iferentes m atices, y que al 
com batirse en tre  sí daban alientos á la  m sur- 
reccion carlista , asegurando al m inistro  que el 
mavor golpe que las facciones podían recibir pa­
ra  en adelante, seria la  estrecha unión en tre  los 
liberales de d iie ren tes partidos.»

A hí es nada .
El mismo periódico da las siguientes no­

ticias:
«El Sr. F igueras, a quien los asuntos del Noa- 

te  preocupan no poco, inv itaba hace pocos dias 
á que acep tara  el m á n jo  de aquel ejército á un 
generaljóven , m uy b izarro ,que y a b a  hecho-una 
la rga  cam paña en aquellas provincias, y quo 
está significado como conservador. Este con­
testó  al presidente del Poder ejecutivo, quo 
siempre está dispuesto á ocupar el puesto de 
peligro que se le designe,porque antes que todo 
e.stima el bien de la  patria; pero que para en­
cargarse de aquel m ando necesitaba que el Go­
bierno le facultase á poner en todo su vigor la 
ordenanza. E l Sr. F igueras tuvo que confesar 
que el ac tua l m inisterio  no podia hacer aquella 
concesión, toda vez que ya de hecho, y m uy 
pronto de derecho, se nalla abolida la  pena de 
m uerte.

—Algunos ciudadanos de Barcelona han d iri­
gido una exposición al presidente del Poder eje­
cutivo quejándose de las autoridades y corpora­
ciones de C ataluña, clam ando por el regreso 
del general C ontreras, «que es e l destinado á 
concluir con la  guerra  civil,» censurando las 
exenciones publicadas en el bando acerca del 
som aten, y por últim o, pidiendo el nom bra­
m iento de una ju n ta  de arm am ento y defensa, 
en la  quo figuren como vocales dos generales 
nombrados por el Gobierno republicano.

—Dicen de Gerona que á pesar de los recien­
tes actos de indisciplina que han ocurrido en 
algunas colum nas, la  facción es m uy persegui­
da en aquella provincia.

—Dícesc que en la  Bisbal del Panadés se han  
reunido fuerzas carlistas en núm ero de 1,900 con 
objeto de a tacar á V illafranca.

—Se instruye sum aria en la  Coruña á un  in­
dividuo que, .segun escriben del d istrito  de Ar- 
zúa, entró  en el cuarte l de la G uardia civil dan­
do vivas á  D. Cárlos y m altra tó  á un guardia.

—Los cazadores de Reus que se hallaban en 
Aleover, se negaron á salir de dicha poblaqion 
en persecución de los carlistas, v ié n k se  obli-

fados los jefes á pernoctar en dicha población 
ien á pesar suyo.
—A nteayer parece que ya quedó definitiva­

m ente convenida en tre  la  em presa y los carlis­
ta s  la libre circulación de trenes de viajeros por 
la linca del Norte.

—A consecuencia de rum ores que circularon 
en H uesca de un  levantam iento  carlista , se han 
registrado por la  au toridad  algunas ea.sas sin 
que se h a lla ra  en ellas co.sa alguna en confir­
mación de la  alarm a.

—M anresa, la base de operaciones de todo él 
Principado, continúa bloqueada por los carlis­
ta s  estrecham ente hasta  el extrem o de tener 
aquellos hab itan tes que verse privados en breve 
plazo de toda com unicación con Barcelona por 
no pasar los correos.

—El buque iuglés de que ayer nos ocupamos 
ha em barcado en Amberes 170 cajas de pólvora 
y otro gran  núm ero que se supone contengan 
fusiles.»

E l  párrafo  re la tiv o  á  e s te  b u q u e , dec ia  así: 
«Tenemos noticia de la  salida del puerto  dc 

Ambere.s, el dia 27, con rum bo aparen te hácia 
Valparaíso, de un brik-barca inglés, que si m al 
no recordamos ha de llam arse Polylewis, y cuyo 
verdadero destino á nuestro  en tender, es algún 
punto de la costa española.

Nuestros informes añaden que el citado bu­
que lleva cajas de fusiles y otros elem entos de 
guerra.»

T am bién  es de E l Imparcial lo s ig u ien te : 
«Dorregaray se encuentra bastan te enfermo 

por recrudecérsele sus heridas an tiguas. Hace 
pocos dias le fueron ex tra ídas de uu  brazo al­
gunas esquirlas del hueso.»

Esta es desgraciadamente la verdad y 
esta es la única explicación de la carta de 
D. Cárlos, relevando al valeroso general, á 
petición suya.

Confiamos que retirado de las fatigas de 
la guerra, el general Dorregaray podrá cu­
rar sin necesidad de sufrir la amputación 
del brazo.

Dice el mismo periódico:
«Ha llegado á A ustria  doña M argarita de 

Borbon, esposa de D. Cárlos.»
La Epoca supone en París á la augusta se­

ñora.

El Diario de Avisos de Zaragoza publica 
la siguiente carta:

«C.ASTELSERÁs, 29 de Mayo de 1873.—Ayer por 
la m añana visito á Torre de Arcas el cabecilla 
Tomás F erre r con 15 de su  partida. Este es so­
brino de Ferrer, de unos 30 años, lleva bien a r­
m ada su  p artida  y h a  perm anecido en la po­
blación hora y m edia, exigiendo 300 rs. vn., de 
los que dejó recibo, líebiendo ser abonados al 
hacerse el pago del trim estre  venidero de con­
tribución, que, segun h a  dicho, será por ellos 
cobrado.

Lleva de sobra una carga de arm as y ha de­
jado un oficio al alcalde para  que no dé parte  
de su presencia al Gobierno, bajo pena de la v i­
da, haciendo estensiva la  in tiinaciou al secreta­
rio y á  los que conduzcan el parto , como asi­
mismo le ordenó que apuntase á  los masobe- 
ros que lo deseen, cuya apuntación teudria  
guardada para  p resen tarla  á G am undi que 
vendría por la  parte  del Bajo Aragón. E l alcal­
de le hizo presente e l compromiso en que se 
ponia si no daba parte  de su  llegada; pero le 
contestó el cabecilla que nada podia hacer en 
esto, por ser órden te rm inan te  de su jefe, e l ge­
neral T ristany.

Por fin, á fuerza do ruegos, pudo conseguir li­
cencia para ir á Morella á p resen tar el mencio­
nado oftcio al Gobernador, suspendiendo por 
ahora los partos.

E l cabecilla Cisco sigue campando por sus 
respetos, aunque no tengo noticia de |que nin­
guno de sus partidarios haya cometido los des­
manes que se les suponen por algunos periódi­
cos, en tre ellos la  Gaceta.

E ntre  tan to  los voluntarios radicales que se 
hallaban en Fayó han  regresado á Calanda con 
intención, segun se dice, de deponer las arm as 
por no m ilita r  como francos.

El Iru r a c -b a t  de Bilbao, hablando de la 
presencia de las fuerzas de Elío y Dorrega­
ray en Vizcaya, dice:

«En e.sta v illa , y obrando á impulsos de la 
m ás vu lg a r pruaencia , se lian concentrado ya

dos colum nas y -se  espera á la s  demás. Es de 
creer que este movimiento se ejecuta, no para 
condenarse á la inacción y ponerse á la defensi­
va, sino para tom ar á Bilbao como base y punto  
de partida  de las operaciones que deben em ­
prenderse en vasta escala y resueltam ente con­
t r a  el enemigo, qu ees ya respetable, cuando no 
im ponente. Ei así es, nos servirá de aUvio y 
consuelo, pero si seguimos viendo lo que se ve 
y se palpa hace m as de dos meses, que nada 
absolutam ente eficaz se hace contra los carlis­
ta s , n u es tra  situación .se hará  cada dia más di­
fícil y angustiosa.»

«No se puede ya considerar como cosa de ju e ­
go y de poca entidad  lo que pasa en Vizcaya 
cqn el carlismo. Tenemos ya enfrente un ene­
m igo num eroso, organizado, bien arm ado, for­
m al y  terrib le . Hay que com batirle con valor, 
con intrepidez y  con talento , y sobre todo dere­
cham ente y pronto. El tiem po que m alam ente 
se ha perdido en estfteiles marchas-y contra­
m archas, en idas y venidas sin pensam iento y 
sin objeto, ha aprovechado grandem ente á la 
causa carlista  y empeorado notablem ente la  de 
los liberales.

«Hay en la  situación—no puede negarse—un 
m isterio, una pesadez, un  equívoco, un no sé 
qué, que abrum a el espíritu. E l ejército no tie ­
ne la  m oral n i la fé que en otro tiem po ten ia , 
aun  cuando tampoco en grado sobresaliente: 
m alevolencia ó in fo rtun io , falta  de energ ía ó 
insuficiencia de cooperación, lo que se observa 
en los generales y jefes de colum na es que 
cum plen su misión floja ó ineficazmente.

«Es necesario que esta disposición de ánimo 
cambie y que la  cam paña se em prenda con vi­
gor y lealtad ; de otro modo, hemos de lam entar 
pronto nuevos reveses é infortunios »

Recibimos la siguiente carta de nuestro 
corresponsal:

« V it o r ia , 29 de Mayo de 1873.—La ciudad 
está  hecha un cam pam ento. Hoy á las once de 
la  m añana han  entrado de siete á  nuevo bata­
llones con Nouvilas; pero se les ha dado órden 
de no alojarse y  de descansar en las calles. Vie­
nen de Pcñacerrada y se dirigen hácia M ur­
guía, donde los carlistas parece qúe tienen  cer­
cada á la colum na m andada por Pino ó del 
Pino. M urguía es un  pueblo situado á tres  le­
guas de V itoria. Se dice que los carlistas tie ­
nen cercada la casa del ayuntam iento y de otros 
dos particu lafos donde so ha refugiado la  co­
lum na; pero nadie sabe con certeza si h a  co­
menzado el ataque, y aun m uchas personas lo 
jonen en duda, considerando que las tropas 

: ;ienen dos cañones. De todos modos, cuando 
Nouvilas, contra sus hábitos, hace sa lir á  su 
gente.sin  darla siguiera una noche de descan­
so, es que la  cosa urge. Se asegura que Nouvi­
las viene enfermo, y se duda que él pueda sahr 
al fren te  de sus batallones.

Respecto á  los m ovim ientos carli.stas no so 
hacen más que conjeturas. L lam a la  atención 
desde luego la  concentración de fuerzas leg iti­
m istas, pues parece que con D orregaray y Olio 
está  L izárraga, y tam bién se dice que Velaseo 
se hallaba esta m añana en Zarate, pueblo colo­
cado á la  derecha de M urguía. Hay quien opina 
que los legitim i.stas esperan á Nouvilas; pero 
por ahora no podemos salir de opiniones y con- 
eturas. El tiem po lo dirá.

Las tropas van saliendo cn colum nas de dos 
í tres  batallones y  dos piezas de artillería : la 

penú ltim a sale á las cuatro de la ta rde . Se dice 
que la  colum na Castañon pasó de largo sin de­
tenerse en V itoria. Los carlista» ten ian  esta 
m añana uu  batallón  en el puerto de A ltube, 
sin duda para cerrar el paso á Lagunero por si 
acudía en socorro dc del Pino.

De Guipúzcoa se sabe que h a  habido an tea­
yer un com bate m uy sério en tre  S an ta  Cruz y 
el brigadier Loma, en la  Zapata, cerca de Oña­
te . E l choque fué rudo y duró tre s  horas, y pa­
rece que Loma se refugió en Oñacc con muchos 
m uertos y heridos y que corrió gravo riesgo.

Respecto á los rum ores que corren de pro­
nunciam ientos en este ó en el otro sentido en­
tre  las tropas del Norte, pueden Vds. reir.se de 
ellos. Qué m ás quisieran los jefes republicanos 
que hallarse en situación de poder pronunciar 
a  los soldados: esta seria señal de que tenian  
todavía fuerza sobre ellos. Pero este ejército 
pertenece irrevocablem ente á la di.solucion. A 
cualquier g rito  que se les dé contestarán  uná­
nim em ente ¡Viva la  federal! que para ellos signi­
fica, vámonos á nuestras casas. L a indisciplina 
es profunda, y un  dia ú otro podemos presen­
ciar aquí una culebra colosal. E ntre  la  gente li­
beral reina un g ran  desaliento.

Acabo de saber en este in stan te  que ha llega­
do Salm erón en un tre n  especial y está confe­
renciando con Nouvilas. E n tre tan to  la  coluum a 
de este espera ya form ada en las plazas la  señal 
de p a rtir.

A la.s ocho de la  noche ha salido la  colum na 
que m anda Nouvilas. Este iba en el centro de 
la  colum na á pié y cogido del brazo de Salm e­
rón, quo le ha acompañado h as ta  la  salida de 
la  ciudad. E l jefe de la  m ag is tra tu ra  española 
vestía el siguiente tra je  de ceremonia: chaque­
ta-am ericana, sombrero hongo y camisa de co­
lor. Nouvilas v a  acompañado de su inseparable 
guard ia  p a la tin a , que se compone de unos 
cuantos hombres de ex trañísim a fac h a , con 
blusa y espadín. Ignoro si lleva otros ayudan­
tes de campo. Un público poco num eroso con­
tem pla  el espectáculo, que es verdaderam ente 
nuevo. Ni un  grito , n i un  viva; se conoce que 
todo el munfio va pensativo.

¿Qué objeto tiene esta expedición nocturna? 
Aquí no se sabe de una m anera positiva si 

los carlistas van m andados por Elío ó por Dor­
regaray.»

Sobre la victoria de San Hilario nos dicen 
lo siguiente:
(Señor director de E l  Pensam iento  E spañol .)

« P ro x u n c ia  d e  G e r o n a , 29 de Mayo de 1873.— 
Dejando para otro corresponsal las noticias 
m as detalladas, voy á tom ar la  p lum a para  dar 
á'V'd. una idea d é la  g ran  v ictoria alcanzada 
por los esforzados campeones de la  cansa carlis­
ta  en e.sta provincia contra las tropas republi­
canas.

H állabase una colnm na do] estos el sábado 24 
descansando en San H ilario, cuando tuvo noti­
cia de que H uguet y B arrancot, con sus bravos 
volim tarios, estaban no m uy d istan te  de la po­
blación, en v ista de lo cual, y  contando con el 
apoyo de dos colum nas que les iban siguiendo 
la  plsta^ determ inó salir á atacarlos. En efec­
to; salióles al encuentro; mas no bien hubo an­
dado una hora escasa, cuando, avistándose las 
avanzadas, em pezaron el fuego, sostenido con 
vivísimo empeño por am bas partes. Pero los es­
forzados voluntarios de H uguet, á quienes fas­
tid ia  la  acción so.stenida sólo á tiros por los es­
casos resultados que generalm ente d a , aco­
m eten á la  boyoneta á sus contrarios con ta l 
furia y b izarría .que, im potentes para resis tir 
ta n  brusco ataque, no tienen  otro medio que 
dispersarse y aeclarar.se en re tirad a ; pero qui­
so la  suerte  que llegara  o tra  colum na en auxi­
lio de los republicanos, la que infundiendo 
aliento á los dispersos y fugitivos, procurando 
rehacerles, em prendieron con nuevo vigor el 
ataque, y dudoso hubiera sido ta l  vez el éxito 
de la  jo rnada, si Saballs, que m uy léjos de allí 
no estaba, noticioso por el cañoneo de la  b a ta­
lla  que se estaba librando, no hubiese volado en 
socorro de sus amigos, que tan  valientem ente 
se batían. Llega, por fin, este, y entonces ya no 
les es posible a las colum nas republicanas sos­
tener el em puje de los carlistas, y volviendo á

en tra r el desórden en las filas, no tienen  más 
medio que re tira rse  p recip itadam ente, si no 
quieren  verse com pletam ente copados, aban­
donando sus heridos y el campo á sus ene­
migos.
, C uatro  horas duró la  lucha y hubiese con- 

c l u ik  con dejar la  a rtile ría  en poder de los 
carlistas, si no hubiese sobrevenido la  noche y 
no hubiese tenido el refugio de la  poblacioji 
fortificada. Persona fidedigna, que recorrió des­
pués parte  del te a tro  de la acción, asegura 'que 
vió en e l campo 43 cadáveres, y sin duda de­
bió haber muchos m ás si setiene" en cuen ta  que 
.se necesitaron 17 carros para trasladar los he­
ridos, algunos de los cuales lo estaban de m u­
cha gravedad. Lós carhstas^ por su  p arte , tu ­
vieron dos m uertos, dos heridos graves, que fa­
llecieron al cabo 3e pocas horas y once más 
que no inspiran  grave cuidado. Se apoderaron 
adem ás de varios efectos de guerra  y un a  can­
tidad  de fusiles, cuyo núm ero no puedo pre­
cisar.

Tal h a  sido el resultado de la  b rillan te victo­
ria  obtenida por el valor y el arrojo de Saballs, 
H uguet, B arranecot y  sns bravos voluntarios, 
noble orgullo de la  provincia, Je  Gerona.*

La guardia civil está amenazada de los 
mismos riesgos y  desventuras que ha sufrido 
el cuerpo facultativo de artillería. La guar­
dia civil que tan bien ha servido á los go­
biernos de la revolución, que cou tanto celo 
ha perseguido á los carlistas, que tan fiel se 
ha mantenido para la demagogia reinante, 
recibe ya el mismo pago que obtiene quien 
al diablo sirve.

Los oficiales del 13 .tercio de la guardia 
civil, que es el estacionado en esta capital, 
han recibido en masa el reemplazo. No es es­
to solo, segun E l Tiempo: la medida, cuyos 
móviles no se conocen, se hará extensiva á 
los demás tercios de provincias.

Mas parece que el Gobierno tropieza con 
las mismas dificultades que hubo de vencer 
el general Córdova antes de disolver el cuer­
po de artillería. El director general de la 
Guardia civil y  el secretario de la dirección 
se han opuesto á tan violenta é injustificada 
determinación, y  se ven apoyados por los 
mismos soldados á quienes se priva de sus 
antiguos jefes y  oficiales.

No es este el único obstáculo que se opone 
á la voluntad del ministro, de quien depende 
la anté's llamada benemérita guardia. Lla­
mados á Madrid varios oficiales para susti- 
titnir á los primeros que han recibido el 
reemplazo, parece que tan pronto como han 
conocido la causa arbitraria á qne obedece la 
destitución de sus compañeros, se han nega­
do á ocupar sns puestos.

Nosotros'no queremos añadir comentario 
alguno á estas noticias. Pero consideramos 
lo que está pasando como una cosa ejemplar 
y digna de estudio, puesto que contribuye á 
fortalecer nuestra opiuion de quo todos 
cuantos han contribuido y contribuyen á 
las desgracias de la pátria reciben y recibi- 
ráu el justo castigo de su proceder, no por 
otras manos que por las de los mismos ca­
yos intereses han sido favorecidos por esta 
conducta.

También lia sido destituida toda la oficia­
lidad del regimiento de Albnera que estaba 
en Jerez.

El sábado por la mañana llegó á Madrid el 
Sr. Salmerón, de vuelta de su viaje á las 
provincias del Norte en busca del general 
Nouvilas.

En la estación fué recibido por algunos 
funcionarios, conferenciando poco despnes 
con el Sr. Figueras.

Algo grave debió comunicarle, cuando por 
la noche celebraron Consejo los ministros, 
acerca del cual se guarda gran secreto: no 
debieron ser ñiuy satisfactorias las noticias 
que debió comunicar el ministro de Gracia 
y Justicia á BUS compañeros, cuando estos 
salieron del Consejo más desesperanzados 
que nunca acerca de la cuestión de los car­
listas, hablándose de que habian pensado 
ofrecer el mando del ejército á otro general 
de procedencia monárquica.

Por lo visto, no hay confianza en que se 
cumpla la palabra del general Nouvilas de
pulverizar á 
cuatro dias.

los carlistas en el término de

La votación de los vicepresidentes de la 
Asamblea demostró ayer de una manera evi­
dente la profunda división que existe entre 
los diputados federales.

Para los cuatro puestos de la mesa que de­
jamos indicados figuraron en la votaciou 
más de veinte candidatos.

En esta reunión no ocurrió nada que sea 
digno de referirse á nuestros lectores.

Después de la sesión preparatoria que el 
sábado celebraron los diputados en el Con­
greso, volvieron á reunirse los que pertene­
cen al centro reformista en el salón de sesio­
nes, y bajo la presidencia del Sr. Orense, 
oara apoyar las reformas que el sábado pu- 
dIícó La Igualdad, y para tratar de otras de 
carácter social, que todavía no han visto la 
luz pública.

Empezó el Sr. Benot, el cual defendió la 
idea de que debian plantearse inmediata­
mente las reformas va conocidas, así como 
otras muchas qiíe haDian sido defendidas por 
los federales desde la oposición.

Despuos el Sr. García López, á manera de 
futuro jefe do Gobierno, formuló su política, 
la cual se reduce á desplegar mucha energía 
con todos los carlistas, lo mismo los que es­
tán eu el campo que los que están en la ciu­
dad, y  hacer que sean una verdad todas las 
promesas hechas al pueblo, definiendo lo 
que enteudia por propiedad legítima é ilegí­
tima.

El Sr. Cala también apoyó al Sr. García 
López, siendo contestados por el republica­
no templado Sr. Maisonnave, el cual censu­
ró todas las reformas que se indican, y dijo 
que hoy por hoy solo debia pensarse en cons­
tituir el Congreso.

Por no faltar á la costumbre, hubo tam­
bién su parte de recriminaciones^ y  ataques 
personales entre el Sr. López Vázquez y el 
Sr. García López, acerca de la conducta que 
ambos habian seguido ántes de proclamarse 
la República.

Por fin se acordó dejar para más adelante 
estas cuestiones, y  no meterse por ahora en 
honduras.

Por la noche volvió á reunirse la mayoría 
para designar candidatos para la mesa que 
debia votarse al dia siguiente.

La historia de la revolución dedicará algu­
na de sus más interesantes páginas á narrar 
un hecho que vieue como de molde para de­
mostrar el valor de los másqueridoshijos de 
la República.

Segun cuenta un periódico de Alcoy, al 
marchar á Salem los voluntarios francos 
mandados por Plaza de Muro, se le ocurrió á 
uu hombre que iba hácia Planes tocar paso 
de ataque en un tamboril que el gaitero do 
Castellón le habia encargado llevar. Esto, 
dice, produjo tal sorpresa en los voluntarios, 
que creyendo sin duda cercanas las fuerzas 
enemigas, tomaron la precaución de desban­
darse todos, resultando una dispersión com­
pleta.

Para empresas semejantes no hay elogio 
exagerado.

Anoche, además de lo ocurrido en la plaza 
de la Cebada, de que damos cuenta en otro 
lugar, hubo gran alarma en la calle de Ama- 
niel é inmediatas, por haberse disparado al­
gunos tiros desde una casa contra una pare­
ja de agentes de órden público. Estos res­
pondieron del mismo modo, resultando el 
tumulto consiguiente.

Por la tarde, uu voluntario que tenia el 
fusil para defender la República creyó mejor 
emplearlo en asesinar á un compañero su­
yo, que quedó muerto en el acto. E l proyec­
til hirió también gravemente á un infeliz co­
chero.

Un periódico refiere que varios francos que 
viajaban en el tren del Mediodía se subleva­
ron en Alcázar de San Juan contra un oficial 
á quien trataron de fusilar por haberse per­
mitido reprender á uno de aquellos.

Se lucen los francos.

La pluma se nos escapa de las manos siem-

Sre que nos vemos precisados á dar cuenta 
e los actos del ayuntamiento de Cádiz. Te­

nemos un horror instintivo hácia cuanto se 
refiere á esa corporación, para la que no te­
nemos palabras con qué calificar; pero es ne- 
cesatio que dominemos nuestra repuguaucia 
y hagamos público un nuevo atentado co­
metido por la cuadrilla de demagogos que 
dirige Salvoechea.

El señor gobernador eclesiástico de dicha 
desgraciada paciente diócesis, recibió uu 
oficio ordenándole que fuesen entregados al 
ayuntamiento eu seguida cuantos objetos 
sagrados habia en el templo de la Merced, 
y que además se desocupase sin perder 
tiempo.

La autoridad eclesiástica protestó contra 
esto nuevo despojo; pero el ayuntamiento lo 
ha efectuado á viva fuerza, llevándose cuan­
to ha querido, inclusa uua imágen del' San­
to Cristo do la Humildad.

La paciencia de los católicos gaditanos no 
necesita comentarios.

enSegun los telegramas recibidos ayer 
Madrid, será pronto uñ hecho la marcha del 
embajador de Francia en Madrid. E l minis­
tro de Rusia hace tiempo que tiene una li­
cencia en su poder. Hoy se asegura la pron­
ta salida del de Inglaterra, dejando en esta 
tan solo un canciller.

Dentro de poco solo quedará en Madrid 
M. Sickles.

La Correspondencia anunciaba anoche quo 
del 8 al 9 se cree que estará en Madrid el 
general Nouvilas. No se sabe, añadía, quién 
le relevará, pues depende del giro que á es­
ta cuestión dé el nuevo Gabinete: ni aún so 
sabe si se le nombrará sucesor.

Pero ¿vá á venirse el general Nouvilas sin 
dar el consabido golpe d las facciones?

Escrito esto, recibimos la Gaceta Popular, 
que eu sus noticias de última hora dice esta 
mañana:

«Para dentro de ocho dias se espera en Ma­
drid  al general Nouvilas: creemos que so deje 
ín teg ra  a l nuevo G abinete que se forme la  cues­
tión  de su relevo ó la  confirmación de su cargo.

—Dícese que al general Nouvilas le Jia pro­
ducido ta n  gran  im presión m oral la  descon­
fianza de sus com pañeros, que se ha lla  resen­
tid a  su salud. Tampoco parece que ha p rodu­
cido la mejor im presión en el m inistro  de 
G racia y Ju stic ia  el estado de la  g uerra  civil.»

Un diario de Bilbao ba publicado lo si­
guiente que copian, sin protesta, otros perió­
dicos liberales de Madrid:

«El com andante Solís, que ha regresado á 
Bilbao con su colum na, hizo efectiva cn Le- 
queitio la  m u lta  im puesta por haberse unido á 
los carlistas los mozos de aquella  v illa  despue» 
de la  circular de la ilustrísim a diputación. Fue­
ron estos ^  y la  cantidad exgida 38.000 reales. 
Además pesa sobre e l expresado pueblo o tra  
m u lta  de 10 reales diarios por cada mozo has ta  
que regresen á sus hogares.»

¿Se puede saber en qué fundamento de 
justicia ó en qné ley escrita se apoya seme­
jante proceder?

¿Qué culpa tienen los vecinos pacíficos de 
un pueblo de que los mozos se marchen á la 
guerra?

Señores republicanos, ¿es esta la justicia 
federal? _ = = = =

Hemos recibido una carta fechada en Man­
resa el 28 de Mayo y  firmada por el señor 
coronel del regimiento de Bailen, D. Eva­
risto García Reyna, pidiéndonos que demos 
cabida á las siguientes líneas, en rectifica­
ción á una noticia que nosotros tomamos, se­
gun costumbre, de los periódicos liberales.

Para satisfacer cumplidamente los deseos 
del Sr. Reyna, insertamos íntegra su recti­
ficación, que dice así, después del encabeza­
miento natural:

«Dice V. que el Coronel del R egim iento de 
Bailén ha sido rechazado y denostado por sus 
soldados al hacerse cargo del cuerpo, y que ha 
pedido el retiro . Pues tenga V. enteridido quo 
he tom ado el m ando, se me h a  dado á recono­
cer, se han  cum plido y  se cum plen m is órdenes, 
y  no lie pedido el retiro .

El Regim iento de In fan tería  Bailén núm . ¿A. 
que tan to  me honro en m andar, es ta  subordi­
nado y disciplinado, deseando ten er ocasion en 
que v a tir  á estas partidas de vandidos, como la  
tuvo  el verano pasado en la  provincia de Gerona 
cl segundo batallón, que form aba parte  do la  
colum na que m andé desde el 28 de Jum o a ol lo  
de Octubre.»

1

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.—Lúnes, 2 de Junio de 1873.

Queda servido el Sr. D. Evaristo, á quien 
deseamos el mismo acierto para combatir 
candidos que para escribir modelos de orto­
grafía y  prosa scmirimada.

Tom am os del Imparcial e l s ig u ie n te  r a ­
m ille te  de n o tic ias:

—El jueves se indicó una colisión en tre  fuer­
zas ciudadanas de Ronda y o tras de Málaga en 
el m om ento quo las prim eras en tregaban  en 
casa de un conocido agente do negocios 14.000 
duros, qne habían conducido desde la expresa­
da ciudad, procedentes de contribuciones.

Las am onestaciones del referido agente evi- 
taroi) el conflicto, entregando aquel en tesore­
ría la expresada cáutidad.

—pesde el jueves hau  empezado ú a flu ir á 
Málaga numerosos trabajadores Je l campo de­
clarados en huelga, y el viérnes continuaban 
llegando alentados pór los jíromovedores de su 
ac titud .

—Dice el Norte de V alladolid qué se ha su­
prim ido la  procesión del Cárm en por el señor 
cura, a consecuencia del empeño que varios re ­
publicanos tienen  en que la  V irgen salga sin 
corona y «on gorro frigio.

—Los cazadores de Reus que se hallaban en 
Alcovcr, se negaron á salir de dicha población 
en persecución de los carlistas, viéndose obliga­
dos losjefes á pernoctar en dicha población bien 
á pesar suyo.

—Parece que anoche un voluntario  disparó 
u n  fusil en una taberna de la calle de la Cabeza, 
de cuyas resu ltas quedaron m uertos dos de los 
individuos alli presentes.

—Varios colegas barceloneses hablan  de abu­
sos íncaliflcables cometidos por los republicanos 
de Rubí, llegando al estrem o de o rdenarla  ju n ­
ta  de arm am ento y defensa de aquella localidad 
el que se tap iaran  algunas casas pertenecientes 
á  vecinos que no lian pagado la contribución.

—Nuevos aborotos en Barcelona por la  llega­
da de 40 presos carlistas atncnazados de m uerte  
por el pueblo, viéndose obligada á p repara r las 
arm as la  fuerza que los custodiaba. A duras ]>e- 
nas logró aplacarse el tum ulto .

L eem os en  E l Imparcial:
«Según una carta de el Escorial, que tenemos 

á la  v ista, continúan en grande escala los trab a ­
jos de zapa á fin de conseguir sean expulsados 
de aquel m onasterio los padres escolapios qúe 
tan to s y ta n  grandes beneficios reportan  a la  
población; pues adem ás de la enseñanza, dan 
m uchas lim osnas y no son pocas las fam ilias á 
quienes ocupan, proporcionándolas con el t r a ­
bajo pan para sus hijos.

Sabedores de estos manejos los vecinos, aca­
ban de elevar una exposición al Gobierno, sus­
c rita  por la población en m asa, incluso el ayun­
tam iento , en la que figuran, sin distinción de 
colores políticos, todos los hombres f|ue se in te ­
resan por una localidad tan  v isitada y donde 
tan  necesaria es una corporación como la  de los 
padres escolapios (para n ingún  Gobierno rospe- 
chosa), y  que además de la  enseñanza cuida de 
la  grandiosa basílica, adm irada de propios y ex­
traños.

Sensible es que cierto sujeto que viste el tra je  
sacerdotal y que por obra y gracia de la federal 
ocupa en  aquel m onasterio un puesto para cuyo 
desempeño no tiene condiciones, procure pór 
cuantos medios estén á su alcance en aras de la  
populachería ó de móviles mezquinos, causar la 
expulsión, y cuando esta  no, el aburrim iento 
con sus im prem editadas m edidas, de una cor­

poración respetable, que al abandonar forzosa ó 
involuntariam ente el Escorial, causará grandes 
perjuicios á la  población y dejará el grandioso 
m onum ento de que hoy cuida con afan solícito, 
en el m ás lam entable abandono.

Llam am os la  atención de quien corresponda 
sobre este asunto, que no os de escasa im por­
tancia.»

No uos extraña lo quo dice E l Imparcial; 
el amor al pueblo de que tanta gala hacen 
los liberales, se traduce siempre por perse­
cuciones á las órdenes religiosas, las únicas 
que con verdadero espíritu ban trabajado en 
pró de los desvalidos y de los menesterosos.

Aprenda el pueblo, y tenga entendido que 
nunca harán pon. él esos pensadores que le 
adulan para explotarle lo que hau hecho los 
hijos de San Francisco de Asís, de Sau Vi­
cente de Paul y de Sau José Calasanz.

Dice E l Diario Español:
«Una excelente noticia podemos dar á las 

clases,activas y pasivas que cobran por la  Teso­
re ría  C entral.

E l Banco de E spaña h a  anticipado al Tesoro 
vein te m illones de reales para el pago de la 
corriente m ensualidad.»

SEGUNDA EDICION.
Apénas ha llegado 4 Roma la emperatriz 

de Rusia, pidió al Sumo Pontífice uua au­
diencia que la fué desde, luego concedida.

La emperatriz fué al Vaticano el día 28 de 
Mayo seguida de dos grandes princesas de 
su familia, del príncipe Hesse-Damstard, del 
de Bariatinski, y un numeroso séquito.

Después de la audiencia, los dos persona­
jes citados visitaron al Cardenal Antonelli. 
El Papa envió á la emperatriz uu magnífico 
ramo y  otros regalos para las grandes du­
quesas. __________________

El Gobierno suizo ha or^nizado á su ma­
nera el culto católico, haciendo todas las in­
novaciones que ha tenido por conveniente, 
fuera por supuesto déla institución canónica; 
y convirtiendo á los Párrocos en una especie 
de dópendientes municipales, mpvíbles á vo­
luntad y dirigidos hasta eu la forma de cele­
brar el culto, por una junta de católicos 
legos.

Al recibir Su Santidad á la soberana de 
Rusia, recomendó especialísimameiite á su 
bondad la situación de ios católicos polacos. 

La emperatriz se mostró muy conmovida.

En muchos puntos de Francia se ha em­
pezado á firmar adhesiones al general Mac- 
Mahon.

El ejército se muestra muy satisfecho por 
la fortuna de e.ste ilustre jefe.

Del general Du Barrail, nombrado minis­
tro de la Guerra de Francia, dice el Monde, 
que eutró como soldado cn el ejército y que 
á los treinta y ocho años era ya coronel.

Esto no se comprende hien en Esjiaña, 
donde á esa edad es cosa natural y  corriente 
el tener dos entorchados.

Los intransigentes están bastante disgus­
tados por la derrota que sufrió ayer el señor 
García López, que á pesar de haber sido vo­
tado en la reunión preparatoria para el cargo 
de cuarto vicepresidente, fué derrotado á 
última hora por el Sr. Diaz Quintero.

También en una de las secretarias fué der­
rotado uno de los candidatos de la fracción 
más avanzada de la Cámara.

Los intransigentes se proponen tomar muy 
en breve el desquite de esta mala jugada de 
sus correligionarios.

Entre los diputados empiezau ya á circu­
lar candidaturas para el próximo nombra­
miento de individuos del Poder ejecutivo.

Dícese que algunos pretenden que se en­
cargue de la presidencia del Gobierno sin 
cartera el Sr. Orense y  qne le acompañen en 
el Gobierno los Sres. Pí, Salmerón, Sorní, 
Benot, Palanca, Fernando González y otros 
de las diversas fracciones de la Cámara.

Caso de ser aceptada esta combinación, la 
presidencia del Congreso seria ocupada por 
el Sr. Figueras.

En el salón de conferencias se hablaba 
esta tarde de una derrota del general Lagu­
nero y de un desembarco de 3,000 fusiles en 
Lequeitio.

Ignoramos lá verdad que pueden tener es­
tas noticias.

Es casi seguro que el Congreso quedará 
constituido el viérues á más tardar, pues la 
comisión se propone emitir dictámeu dentro 
de dos dias, sobre la mayoría de las actas 
que vienen sin protesta.

A pesar del decidido empeño que han de­
mostrado varios diputados, sc ha rechazado 
la pretensión de.quo los telegramas que dan 
cueuta de la elección do representantes en 
Puerto-Rico sean considerados como actas, 
podiendo los elegidos tomar asiento en el 
Congreso.

Esta petición es tan absurda que, á pesar 
de tener los federales la manga ancha, no 
han pasado por ella.

Las dos tendencias más marcadas de la 
Asamblea son la de los individualistas y la 
de los socialistas: los primeros cuentan en 
sus filas á los hombres más .sensatos del fe­
deralismo, si en el federalismo cabe sensa­
tez, y los segundos tienen á su lado ála frac- 
ciou más levantisca de la Cámara y la que 
dispone de más elementos de acción.

CÓRTES CONSTITUYENTES.
A las dos en punto en tra  en el salón el señor 

Orense acompañado de los inacero.s.
D urante tre in ta  m inutos las campauilln.s lla ­

m an á los diputados.
A las dos y m edia muy dadas empieza por fin 

la sesión.
El Sr. Soler y Plá, con voz cavernosa, lee un  

papel que suponemos .sea el acta.
Ün diputado presenta varias exposiciones de

electores que protestan  contra un candidato 
qne ha tra ído  un  acta súcia.

Vamos, lo de siem pre.
Se en tra  cn la órden dia.
Em pieza la larga y pesada ta rea  de elegir en 

votación secreta las comisiones de actas.
A pesar de estar ab ierta  la votación, un di­

putado pide la palabra, y dice que el partido  
republicano ha predicado siem pre la incom pa­
tib ilidad, y que por consiguiente no deben ser 
elegidos para comisión alguna los que sean 
funcionarios públicos.

El Sr. Orense dice que de esto se tra ta rá  m ás 
adelante.

Continúa la  votación.
Son elegidos para componer la comisión per-, 

m anente de actas, los Sres. A legre, Costales, 
Calzada , Salvauy , Montalvo , Maissóuuiive y 
Plaza.

Se procede á la votación de la  comí.sion aux i­
liar.

Son elegidos. A rm entia, Paz, H errera, Soler, 
Pascual y Gasas, Manso y Alvarado. ,

A las seis de la  ta rd e  continúa la  elección de 
la  comisión de reglam ento.

DÉSPACHOS TELEGRÁFICOS.
(Da la Agencia Fabra.J

N TJEV A -TOR K , 3 1 .—Se h a  d e c la ra d o  un  
g ra n d e  incend io  en B oston .

L a s  c a lle s  l la m a d a s  de E sse y , W a s h in g ­
to n  y  B o y ls to n e  son  p re s a s  de la s  lla m a s .

E l t e a t r o  del Globo h a  q uedado  d e s tru id o .
L a s  p é rd id a s  a sc ie n d e n  y a  á  m uchos m i­

llo n es de d u ro s .
Se h a  a c o rd a d o  el n o m b ram ien to  de m on- 

s ie u r  J e iv e l l  p a r a  el c a rg o  de m in is tro  p le ­
n ip o te n c ia r io  de los E s ta d o s-U n id o s  en la  
c ó r te  de A lem an ia .

P A R IS , 3 0  (por l a  noche).—A y e r  l le g a ­
ro n  á  P a r ís  lo s se ñ o re s  m a rq u é s  de S a rd o a l, 
F ig u e ro la , M a r in a  y  R id a u ra .

Se a s e g u r a  que el m a rq u é s  de B ou illé , 
e m b a ja d o r  de F r a n c ia  en M a d rid , h a  p re ­
se n ta d o  su  d im isión .

D icese que no s e r ia  ree m p laz ad o  p o r ah o ­
r a ,  q u ed a n d o  l a  le g ac ió n  b a jo  la  d irecc ió n  
de u n  e n c a rg a d o  de N egocios h a s ta  que 
F ra n c ia  rec o n o z c a  el G obierno  esp añ o l.

E l g e n e ra l D u b a ra il  h a  sido  nom brado  
m in is tro  de la  G u e rra .

L a  A sa m b le a  h a  ap ro b a d o  la  re c o n s tru c ­
ción  de la  co ln m n a  V endóm e.

H a s ta  el ju é v e s  no h a b r á  sesión .
R O M A , 3 1 .—E n  la  co n fe re n c ia  que tu v o  

e l P a p a  con l a  e m p e ra tr iz  de R u s ia  abogó  
c a lu ro s a m e n te  en fa v o r  de la  cau .sa de la  
l ib e r ta d  de la  R e lig ió n  c a tó lic a  en P o lon ia .

L a  e m p e ra tr iz  le i ofreció  h a c e r  p o r  su  
p a r ^  c u a n to  p u d ie se  en obsequ io  de los po-

BOLSA DEL DIA 2.
Renta .perpétua al 3 por 100, publicado, 17-.55, 

60, 25, 65, ,35 y 40; pequeño.», 17-20, 40. 45 y 50; 
á mazo, 17-70, 65, 50, 60 y 45 fin cor. fir.

R en ta  perpé tua ex terior al 3 por 100, publi­
cado, 23-20, i2-90, 75 y 80.

B illetes hipotecarios del Banco de España, se­
gunda série, publicado, 102-00 y 101-75.

Bonos del Tesoro de 2,000 rs., 6 por 100 inte 
rés anual; publicado, 6:1-00 , 62-00, 62-20 y 50.

Dichos en cantidades pequeñas, publicado,
63-00 y 62-50.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de
2,000 rs., publicado, 33-90,34-10 y 34-00.

Acciones del Banco de E spaña, publicado,
152-50; no pub licado , 153-00.

NOTICIAS G E N E R A LE S
L a  te m p e r a tu r a  m áxim a, fué a y e r  en M a­

drid á  la sombra de 27,4, y al sol de 35,7.
Segun los partes recibidos, ayer llovió en 

Soria.
L a  re c a u d a c ió n  del a r b i t r io  so b re  a r t i c u ­

les de comer beber y arder im portó an teayer en 
M adrid 23.999 pesetas, 36 céntimos*

A y e r  in g re s a ro n  en la  C a ja  de A h o rro s  de 
Madrid 117,101 r s . , y se devolvieron 223,942 
reales 63 céntim os, hacitodose 114 reintegros 
por saldo.

En la  secc ió n  de «A nales ca tó licos»  que
publica una rev ista a lem ana se lee que sumado , 
el valor de las cifras rom anas del sigu ien te ver- 
síciijo le va te  capita vestra— Ecee teniet redemp- 
tio fesira  da el guarism o del año actual 1873, 
cn es ta  forma:
L, V, C, I, V, CC, V, 1, D, M, I, V 
50-j-5-|-110-[-l i  5-l-200-f-5-!-H-500-l-1000-l-l-|-5 

=1873.

H é a q u i el p ro n ó stico  qn e  el cé le b re  a s ­
trónom o Zaragozano ha publicado sobre el 
tiem po que ha de reinar el mes de Junio:

P rincip iará en m uchas partes  tem pestuoso: 
el fulgor del relám pago y estam pido del trueno  
se dejarán  sen tir p rontam ente en Madrid; no 
fa lta rán  cliispas eléctricas, pedriscos y grandes 
turbiones con vientos huracanados. Por conse­
cuencia de estas tem pestades habrá en los m a ­
res tem porales muy fuertes duran te tre s  dias; 
los riqs tendrán  grandes avenidas; el fresco se 
dejará sen tir algunos dias eon recios vien­
tos N. NO. .4.1 cerrar estos, volverán los tem po­
rales, haciéndose sen tir algunos dias un  calor 
sofocante. En F rancia y sus costas habrá tem ­
porales recios, así como en casi toda Europa.

L a  A so c iac ió n  de s e ñ o ra s  de l a  V e la y
Oración al Santísim o Sacram ento, anuncia que 
los ejercicios suspendidos en Febrero se cele­
b rarán  en la  m ism a iglesia do D. Ju an  de A lar­
con, du ran te  el mos de Jun io , empezando el 
dia 3 y concluyendo el 10.

Kl ejércicio de la m añana se hará á la s  nueve 
y m edia y el de la  ta rd e  á las cuatro.

PARTE  RELIGIOSA.
S a n t o  u k  h o y . San Marcelino y San Pedro, 

mártires.
S.a n to  d e  m a S a n .a. San Isaac, m ártir, y San­

ta Clotilde, reina.
C u l t o s . Se gana el Jubileo deJCuarenta Ho­

ras en el_ Oratorio del E sp íritu  Santo, d onde . 
por la  m añana habrá Misa m ayor y sermón que 
predicará D. Pedro C arrascosa, y pór la ta r ­
de en los ejercicios será orador D. Pantaleou 
Escudero. Se te rm in ará  con procesión de re­
serva.

Continúa la  novena de la Beatísim a T rin idad 
en la iglesia dcl Cárm en Calzado, y p red icará  
en la  Misa m ayor D. Miguel Sánchez S eg u ía , y 
por la  ta rde  en los ejercicios d irá el sermón 
don Ju an  Manuel Carus.

Sigue por la ta rde  cn Santa M aría la novena 
de San Antonio de Padua, y d irá  el sermón don 
Pedro Palomoquo.

V is it a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r ía . N uestra Se­
ñora del Buen Consejo en San Isidro, ó la  de las 
Escuelas Pias en Sau Antonio Abad.

IMPRENTA DE D. HOQUE LABAJOS, 
á cargo del mismo.

Calle de Pelayo, núm . 34.

S E G G I O l N r  I D E  - A . 3 N n U P g - G I O ! S .

O B E L A S
B EL p r e s b í t e r o  D. FRANCISCO DE A SÍS  AGUILAR,

RECTOR DE LOS ESTUDIOS C.4TÜLIC0S, Y ELECTO CHANTRE 
DE BARCELONA POR SU SANTIDAD.

Vida del Excmo. é J im .  S r . D. Antonio M aria Claret.—Un tomo de 4.52 pági­
nas en 4.®, de elegante impresión, adornado con el retrato  del virtuoso Prelado, 
16 reales.

¿De qué sirven las monjas?—Un tomo, 4 ra. en Madrid y 5 en provínciaa. 
Libertad eclesiástica en la censura é impresión de los libros de rezo, 2 reales.
¿ E l hombre es hijo del mono? Observaciones sobre la m utabilidad de las especies 

orgánicas y el daiwiDismo, 2 rs.
Oraciones para rogar por las necesidades presentes.—líeAio real un  ejemplar; 

40 rs. el ciento.
E l monaguillo instruido.—Seis cuartos el ejemplar; 6 rs. docena.
Se hallan en las principales librerías. Dirigiéndose al au tor, Cuesta de Santo 

Domingo, 8, y remitiendo el importe sa hace el 10 por 100 de rebaja, ai se toma 
por valor de 100 reales, y el 25 por 100 en pasando de 300 reales, aunque el pedido 
sea de diferentes obras.

La Enseñanza Católica, revista muy ú til á todae las personas que han de tom ar 
alguna parte en la educación da la juventud . Precio de suscricion, 10 reales.—La 
adm inistración de la revista está en la calle de Carretas, 31.

GRAN DE EX IT O  E N  P A R IS  1

V E L O U T I N E  FfiY
POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREPARADO CON BISMUTO

1M V A IJPA B I.E , U V IS IB I.K  T  A M H iM K im i
DI ll «oti* f r íu n n  rtriD ip iren tii 5 fr. Ia u i i  tampleu *on bwU «i íiri»,

l l  BtsiSa, M  t*. — IBvENTOR cniari«a  r * T ,  parfumeor, 9, rué de 1« Ptii. Paiis.
M» t td »  ta ja  hay «im nalieta tohra al nao da la YELOÜTINB,

La A ilie ii  {rtieá-^Sfiñola, 84, ealle del Sarda ea Madrid, tina laa ptdídaa.
Depósitos en M adrid: Sres Ssoobez Ocaña Moreno Miquel Escolar F re rs  y Feliy® 

M orales. En prov incias, los depositarios de  la Agencia franco-española .

PASTA PECTORAL DEL DR. AHDREU.
B em cdlo se g u ro  c o n tra  to d a  c la se  de to s , p o r fu e r te  é Incom oda q u e s e a

is virtudes de esta pasta en las d if 
que presenta aquella enfermedad.

Clasificación de las virtudes de esta pasta en las diferentes variedades
ella i '

í  A ronca y  fatigosa que es sin to raa  casi siem pre de tisis J
L i / x  X  v i o  p u lm o n ares , d ism inuye  m uohisím o con este m edícam ent

de catarros 
1 m edicam ento , rebaja: - 

do p o r com pleto los accesos violentos de tos q u e  co n tribuyen  en g ran  p a rte  al decaí*, 
m ien to  del enferm o.

seca, convu lsiva , en treco rtada  m uchas veces p o r sofocación que  p a -  
X  \X O  decen los asm áticos y  personas excesivam ente nerviosas p o r efecto 

da una  gran debilidad, se com bate p e rfec tam en te  con esta p a s ta  p e c to ra l.
T \  fe rin a  ó de coqueluche q u e  ataca con ta n ta  p ertinac ia  á lo s niños
L iA .  X V / i 5  cau sándo les vóm itos, desgana y  h asta  espu tos san g u íneos, se cu ra  
Con esta pasta, m ayorm ente si se le acom paña algún cocim iento  pectoral y  analép tico , 
r  * T T O ^  ce ta rra l ó de coitipado y la llam ada v u lgarm en te  de sa n g re , sea re - 

X v l i i 3  c ien te  ó crón ica, se cu ra  siem pre con este p recioso  m edicam ento . 
M uchísim as personas han cu rad o  en poco tiem po u n a  de estas toses an tig u as, tan  incó­
modas y  pertinaces que al m enor resfriado se rep ro d u cen  de u n a  m anera  insoportab le

Este m edicam ento  reú n e  puea, v ir tu d es  positivas para c u ra r  en unos casos y  com ­
batir en  otros una en ferm edad , que descu idada, p roducá ccn stan tem en te  funestos re -  
u ltadúá.

Vale ocho reales caja en toda jEspaña.
Depósito general, farm acia de su  au to r, B arcelona. En M adrid, Dr. Sim ón, Moreno 

Miquel y N avarro , calle de A tocha.— Sevilla, Campelo, calle de San Pablo .—Valencia 
D r, Aliño,plaza de  C alatrava.— Valladolid, D. R. H. H uerta.— Zaragoza, Dr. M iret, plaza 
de las D anzas.— Cádiz, A. Luengo E nrique  de las M arinas.— Málaga, Prolongo.—A licante, 
Bellido.— Bilbao, P inedo.—Santiago, B lanco N a v a rre te .-P a m p lo n a , J .  J .  C olm enares.— 
Oviedo, Diaz A rguelles.— Logroño, Zardoya y dem as¡principales farm acias do  E spaña.

EL DESPOTISMO
EN

IA DEMOCILáClA
O LA POLITICA DE JIAQIIIAVELO

EN EL  S IGLO XIX.
El 60 por 100 de rebaja á los señores suscritores de E l  P e n s a m ie n t o  E s ­

p a ñ o l  qne deseen aJqairir esta interesante obra, recientemente dada á luz 
al precio de 20 reales.

A los snscritores de E l  PBNSAMrENXo E spa ñ o l  solo costará este libro, 
encuadernado en rústica, y  franco de porte, OCHO REALES en toda España, 
mediante el anticipo de esta cantidad en libranza ó letra de fácil cobro.

Forma nn tomo de 330 páginas, en 4.® mayor, y  elegantemente impreso.
Los pedidos se dirigirán al señor administrador de este periódico, Pelayo. 

38 y 40, á las librerías de Olamendi, D. Leocadio López, Agnado y  Tejado, 
yen casa de D. Roque Labajos, Cabeza, 27, Madrid.

DE HIGADO FRESCO DE BACALAO 
Contra las enfermedades del pecho, afecciones escrofolo-l

sas, tos crónica reumalismoa, enflaquecí- ------
miento de los niños, empeines, debilidad 
general, etc.

Agradable y  fácil de tom ar.—Desconfiar i 
de las falsificaciones.— Exigir la marca de ' 
fabrica que lleve este anuncio y que cubre 

I la cápsula do cada frasco triangular asi co­
mo el rotulo que lleva lafirma Uogg y Cía.

Venta al por m ayor en París, 2, rué Castiglione. — D ep o -| 
sitos en EspaSa: farm acia José Simón; Escolar; Ju s t;]

■ Moreno M iquel; Sánchez Ocaña y en todas laa buenas farmacias de 
I Madrid, y  de las nrovincias.—La Agencia franco española, en Madrid,
■ Sordo 31, s irv e  los ped idos.

EMULSION DE BREA VEDETAL LE BEUF.
(ALQUITRAN PURIFICADO DEL PINO MARITIMO.)

tS lC A  ÍBEPARACIOIt COSTIXIBSDO LA SRKA SIS  ALTERACIOK Kl MODIFICACIOR ALGCKA.

L a K m u ls io n d e  b r e a  v e g e t a l  L e  B e n f , de la cnal el olor c srac terístico  p rueba  
que la b rea  no tiene modificación n inguna, constituye el m e jo r  m e d io  de a d m in is tra r  
al in te rio r dicha sustancia .

Esta preparación ha sido experim entada con m uy buenos resultados en los hospitales 
de París y Burdeos en los catarros de  los bronquios y de la vejiga, en las afecciones c u ­
táneas, del pecho, etc. Precio, 12 rs.

Francia (Bayone) L. Le Beuf, ex-farmacéutico de los hospitales civiles de París.— 
nadrid, por mayor. Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor. Sres. Borrell herma­
nos, M. Miquel, Sánchez Ocaña, J. Simón, Hernández, Escolar y Ortega.

MAQUINAS PORTATILES PARA HA- 
cer to la  clase de helados sin nieve, y 

en pocos minutos. Despachos en Madrid, 
Puerta del Sol, botiea de Borrell; Fuen- 
carral, 27, y Cruz, 25, tiendas; Plaza de 
Santa Ana, 13, tienda de camas. En Va­
lladolid, tienda de las BBB. Bn Zarago­
za, Coso, 33, botiea. En Valencia, Palau, 
13, botica. Depósito central, calle deí 
Cid, 5, junto  á a de Recoletos. Para los 
pedidos dirigirse al Sr. Burruezo, Cañi­
zares, 1, segundo derecha, Madrid.

(Núm. 160.)

BNOLADO TÓNICO ESTOMACAL.

Recomendado en toda clase ie  conva- 
leceneias, de sabor grato, y que puede 
usarse aun por las personas sanas y ro ­
bustas.—Botella , 20 rs .—Farm acia de 
Escolar, plaza del Angel, 3, Madrid.

(Núm. 171 .-12 .)

DIOS, PATRIA Y REY
E S P A Ñ A  T A L  C U A L  S E R Á .

Esta obra consta da dos tomos de regulares dimensiones encuadernados en 
rústica, y da un precioso álbum, elegantem ente encuadernado, con cantos dorados, 
de la familia real legítim a de España, que recibirán en el acto, en concepto de re ­
galo, los compradores, y contiene los retratos siguientes:

1.® Cárlos V.—2.®, doña María Teresa, su esposa.—3.“, Cárlos VI, conde de Mon­
temolin.—4.®, condesa de Montemolin, su esposa.—5.®, Cirios VIL—6.®, doña Mar­
garita de Borbon, sn esposa.—7 ®, doña Beatriz de Este, m adre de Cárlos VII.—
8.°, D. Alfonso de Barbón y Este, su  hermano.

Precio de toda la obra, incluso el álbum , 40 rs. franco el porte. Se sirven los pe­
didos acomosñr.nrio su importe y dirigiéndose al señor adm inistrador do E l  P e n s a ­
m i e n t o  calle de Pelayo, números 38 y 40.

BAÑOS
HIDRO-.SULFURO-.SALINOS DE PARACUELLOS DE GILOCA,

P R O V I N C I A  D E  Z A R A G O Z A .

Este establecimiento balneario, distante media legua de la ciudad de C ila ta - 
yud, se abrirs al público el dia 15 da Junio, term inando el 30 de Setiem bre.

Ómítimós hacer grandes elogios de estas aguas, puea son demasiado conocidas 
de sus concurrente!, así como el esmerado trato  y buen servicio dado en años an te­
riores, continuando j  mejurando en lo posible bajo la inmediata inapeccitm y adm i­
nistración del propietario, que procura proporcionar cuantas com oiidades y v en ­
tajas estén de su parte en bien de loa bañistas, ofreciendo á estos cuanto necesiten 
á  precios variados y equitativos.

A la llegada Je  todos los trenes á la estación de Calatayud, encontrarán loe ba­
ñistas el cochs, que recorre el trayecto en quince m inutos; es nuevo, con más co­
modidades que el anterior, y con la ventaja Ue ser al público desde el 19 de Diciem­
bre la nueva carretara, que tan  deseada ba sido por su gran  necesidad.

Las aguas da Parauaeilos »o osan bobiJa», en baños, chorro, regaderas y pul- 
verizaoior, para lo cual hay un buen surtido en aparatos y pilas.

(Núm. 170.)

PrcSanias b a c e  m a»  ae treinta aoos p 
los ataques mas viQlentrs en veinti ¡uatro

Depósito general, 
fa rm a c ia  

P E L L E T IE R , 
rué Jacob , 45,

__________________________  Á PARÍS.
t j ..08 los meaicos de F rancia , disipan 
treinta y  seis horas, impiden la fre-

;M 0 < 5 |fi9 iSS

cuenoia á-. los icciso-s, imposibilitan que pasen de una á otra parte del cuerpo, y 
las m is  veces curan radicalmente, como lo prueban las observaciones publicadas 
por MM. Chomel, Double, L isfranc, Velpeau, Miquel, etc.—En Madrid, por mayor. 
Ag n c i . f ' neo español», 31, calle del 8ordo; por menor, á 46 reales, Sres. Borrell 
hermanos. Moreno M quel, RicoUr, Sánchez Ocaña y Ortega.— En provincias, los 
depositarios de la Agencia. (j^ )

NUESTRA S E M A  DE L O ü R D E S r
NOVENA,

RELACION DE MILAGROS Y OR.ACIONES PARA OIR MISA EN HONOB 
DE LA SANTÍSIMA VIRGEN.

Forma nn librito de 128 páginas. Se vende á DOS 
R E A L E S  en Madrid en las librerías de Agnado, Olamendi y 
Tejado, y  en la administración de E l  P en sa m ien to  E sp a ñ o l. 
Los pedidos de provincias pueden hacerse al administrador de 
este periódico, remitiendo seis sellos de 10 céntimos de peseta, 
y su equivalente.

Ayuntamiento de Madrid




